


Cmdte. Fidel Castro 
Primer Secretario del Partido y 
Primer Ministro del 
Gobierno Revolucionario 

DISCURSO PRONUNCIADO EN PLAYA GIRON, 
ABRIL 19 DE 1968, "AÑO DEL GUERRILLERO 

HEROICO" 

• Nuestro país cuenta en las Fuerzas Armadas con 
una enorme y formidable reserva de cuadros aptos 
para cualquier tarea que se les señale./5 

• Se requiere especial vocación revolucionaria, es-
pecial espíritu de lucha, para aceptar las obliga-
ciones y las tareas que significan ser oficial en 
nuestras Fuerzas Armadas./7 

• Demostrando una vez más que la conciencia está 
y debe estar siempre por encima de cualquier otro 
interés, hoy tenemos una formidable aviación 
agrícola, tripulada por oficiales de nuestras Fuer-
zas Armadas./8 

• Nos trataron de estrangular, idearon todos los me-
dios habidos y por habér para imponernos todo 
tipo de privaciones./9 

• Con la nacionalización de los negocios de tipo 
privado que subsistían, desaparecieron infinitas 
formas de vida ajenas al trabajo./l 1 

• El servicio a las armas será el más elemental deber 
de todo ciudadano./13 

» 

• Constituir, con el ejército de la reserva, organiza-
ciones de trabajo como la brigada gigante./14 

• Calculamos que en el desarrollo agropecuario del 
país, en 1970, tendremos unas ocho mil máquinas, 
que necesitarán unos 25 mil operadores./15 

• ¡Seamos todos soldados, igual que debemos ser 
todos trabajadores y todos estudiantes!/]? 



B¡ Relacionar el problema del combustible y de la 
energía./18 

H La energía del futuro es la energía nuclear./2Q 

• La vía clásica del desarrollo que siguieron esos 
países, no la puede seguir ningún país subdesarro-
llado./21 

B Totjo un pueblo trabajando cada vez con más téc-
nica y más máquinas./23 

13 El racionamiento de la gasolina implicó un aho-
rro de algo más de 20 mil toneladas por mes./24 

• Ese hecho de que nuestro pueblo esté mejor in-
formado será' decisivo en el cncauzamiento del 
esfuerzo revolucionario./26 

9 Hay que dominar la falta de agua con los embal-
ses y la explotación de cuencas subterráneas./28 

ES Ningún país subdesarrollado actualmente podrá 
resolver por la vía capitalista el problema del 
desarrollo,/29 

• Es ilógico suponer que esas masas están resigna-
das a morirse de hambro./30 

SI ¡Todos estos años perdidos conducen cada vez 
mis a ese callejón sin salida que no tiene otra 
salida que ía revolución !/31 

E3 Lo lograremos igual que pudimos vencer en las 
montañas el ejército de §0 mil hombres de Ba-
t i s t a , ^ 

13 Lógicamente, ese golpe artero, ese crimen repug-
nante, no ha venido sino a confirmar la incapa-
cidad del sistema americano para resolver los pro-
blemas de la sociedad americana./34 

Q Nosotros debemos expresar nuestra plena y ab-
soluta confianza en el Gobierno y en el Partido 
de Viet Nam del Norte y en el Frente de Libera-
ción de Viet Nam del Sur./35 

• Los hombres que dieron sus vidas no serán jamás 
olvidados, y en el corazón de nuestro pueblo ocu-
parán cada vez un sitial más alto./36 
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resumen de los actos conmemorativos 
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Familiares de los valerosos y heroicos 

combatientes caídos en Girón; 

Compañeros oficiales y miembros de 

nuestras Fuerzas Armadas Revoluciona-

rias; 

Compañeros combatientes de Girón pre-

sentes aquí en la noche de hoy; 

Trabajadores: 

Este Séptimo Aniversario lo conmemo-

ramos en el mismo sitio donde se libraron 

los últimos combates de aquella jornada. 

Esta decisión está acorde con el hecho de 

que la inmensa mayoría de nuestro pueblo 

en estos instantes, recordando precisamen-

te la jornada heroica de Girón, despliega 

una extraordinaria actividad en todo el 

país. 

Otros años se conmemoraba esta fecha 

con distintos actos en* distintos sitios, pero 

en esta ocasión era lo más lógico y lo más 

natural conmemorarla aquí mismo; más 

cuando nuestro pueblo se encuentra en 

plena ofensiva revolucionaria. 

Asimismo, durante varios años no se 

había procedido a realizar ascensos en 

los cuadros de mando de nuestras Fuerzas 

Armadas. Es tradicional, desde los inicios 

mismos de la Revolución, en la organiza-

ción inicial de las primeras luchas, así 

como en la Sierra Maestra, el que los as-

censos se concedían sin ninguna prodigali-

dad. Es decir: que a medida que se desa-

rrollaba nuestro Ejército y se destacaban 

los cuadros de mando, se iban haciendo los 

primeros nombramientos de oficiales. Hay 

que decir que esa fue una costumbre salu-

dable. Y por lo general no abundaban los 

grados, y muchas veces las responsabilida-

des —como continuó ocurriendo después 

en estos años y ocurre todavía— están, en 

numerosos casos, por encima de los grados. 

De manera que muchas veces tenemos ofi-

ciales mandando una división o mandando 

un cuerpo de ejército, o al frente del Es-

tado Mayor de un cuerpo de ejército, o 

mandando batallones, mandando impor-

tantes unidades, sin que su grado militar 

sea el que corresponde al mando de esas 

unidades. 

Un enorme esfuerzo se ha hecho en es-

tos años para ir formando cuadros en 

nuestras Fuerzas Armadas. Y no sólo eso, 

sino que permanecieron en las filas de 

nuestro Ejército la inmensa mayoría de 

los combatientes revolucionarios que par-

ticiparon activamente en la guerra. Era 

lógico que, si nuestro país se veía en la 

necesidad de defenderse incesantemente, la 

Revolución mantuviera en las filas de las 

Fuerzas Armadas a hombres de probada 

capacidad, de firme espíritu revoluciona-

rio, dé profunda conciencia; puesto que en 

estos años, desde el triunfo mismo el Pri-

mero de Enero, nos vimos en la necesidad 

—como decía el compañero Capitán Cu-

ba— de organizar y entrenar un poderoso 

ejército. 

Por esa razón la Revolución se vio pri-

vada de numerosos cuadros en las tareas 

de orden civil o en las tareas constructi-

vas, en las tareas de desarrollar el país 

en todos los campos. De este modo una 

enorme reserva de cuadros üermaneció en 

nuestras Fuerzas Armadas. 

• Nuestro país cuenta en las Fnerzas Armadas con una 
enorme y formidable reserva de cuadros aptos para 
cualquier tarea que se les señale. 

Y nuestro Ejército, nuestro Estado Ma- —como decía— un extraordinario esfuerzo 

yor, nuestro Ministerio de las Fuerzas Ar- formando cuadros, de manera que hoy 

madas, durante estos años ha realizado nuestro pais cuenta en las Fuerzas Arma-
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das con una enorme y formidable reserva 

de cuadros aptos para cualquier tarea que 

se les señale. 

Pero esto se ha obtenido mediante un in-

cesante esfuerzo de superación, se ha obte-

nido mediante un arduo trabajo y estudio. 

De manera que la inmensa mayoría de 

nuestros cuadros militares, sin excepción, 

ha pasado por las escuelas. Sin excep-

ción, incluyendo al Ministro de las Fuerzas 

Armadas y a los compañeros del Estado 

Mayor y, en fin, a todos los cuadros de 

mando dentro de nuestras Fuerzas Arma-

das: ¡todos han pasado y han estado pa-

sando por diversos cursos! 

De otra forma no habría sido posible al-

canzar el nivel de organización y de domi-

nio de la técnica que hoy poseen nuestras 

Fuerzas Armadas; habría sido imposible 

poder manejar la enorme cantidad de téc-

nica militar que hoy poseemos. 

Nuestro Ejército, en los primeros años, 

sobre todo en los años de la lucha en las 

montañas, se tenía que contentar con ar-

mas muy sencillas: fusiles, algunas ame-

tralladoras, algunas granadas, y al final 

algunas bazookas y algunos morteros arre-

batados al enemigo, las minas —que resul-

taron ser muy eficaces contra los tan-

ques—; pero en definitiva una técnica muy 

sencilla y de fácil manejo. Ulteriormente, 

nuestras Fuerzas Armadas fueron sntran-

do en posesión de técnicas mucho más 

modernas, mucho más complejas, que re-

querían un nivel de preparación muy 

superior. Fue desarrollándose nuestro 

Ejército y demás fuerzas armadas, cons-

tituyendo unidades mayores. 

Al principio eran sólo batallones, de 

manera que cuando tiene lugar la invasión 

de los mercenarios, nuestra organización 

militar estaba dividida fundamentalmente 

por batallones, y los batallones, organiza-

dos por sectores; después, se fueron orga-

nizando divisiones, cuerpos de ejército y 

ejércitos, y cada nuevo nivel de organiza-

ción, con todos los demás elementos indis-

pensables para el uso y el aseguramiento 

de la técnica para el mando de las uni-

dades. 

Ahora tal vez pueda parecer sencilla la 

cosa, pero ha sido necesario —como les 

decía— un enorme esfuerzo de superación, 

años de estudio, de preparación, de entre-

namiento. Fue necesaria la creación de 

numerosas escuelas militares. Hay que 

decir que esas escuelas se comenzaron a 

organizar principalmente algunos meses 

antes de la invasión de Girón. Se organi-

zaron escuelas de oficiales y escuelas para 

la instrucción de la artillería, de los tan-

ques y de los • distintos tipos de nuevas 

armas. 

Esas escuelas continuaron desarrollán-

dose, de tal forma que hoy permanente-

mente en las escuelas se encuentran 

aproximadamente diez mil estudiantes mi-

litares, sin contar los que realizan sus 

estudios en el extranjero. 

Y así, se continuó con la vieja práctica 

de la época de la lucha en las montañas: 

de ir seleccionando a los compañeros que 

más sQr destacaban, que más se esforzaban 

en el estudio o en el cumplimiento del 

deber. ,De manera que la inmensa mayoría 

de los ascensos tiene lugar en relación con 

compañeros que han pasado por escuelas 

y, por excepción, compañeros que aun-

que no hayan tenido oportunidad de pasar 

por escuelas, porque se han visto desem-

peñando tareas arduas donde han demos-

trado su tesón y sus méritos, así pov 

excepción, en algunos casos muy contados, 

de compañeros de gran prestigio, de gran-

des méritos en la Revolución, viejos com-

batientes, a los que también se asciende. 

Naturalmente que estos casos serán 

cada vez menos en el futuro, de manera 

que con las nuevas promociones, con las 

nuevas generaciones de cuadros, compa-

ñeros que siendo muy jóvenes ingresan en 

nuestras Fuerzas Armadas, los ascensos 

se harán siempre en relación con los estu-

dios cursados por los cuadros. 
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Hay que decir que, por ejemplo, en este 

caso han sido ascendidos a Primeros Ca-

pitanes treinta y cinco Capitanes. Todos 

absolutamente fueron combatientes del 

Ejército Rebelde (APLAUSOS), y treinta 

y tres de los treinta y cinco son militantes 

de nuestro Partido (APLAUSOS). 

Han sido ascendidos a Capitanes 

cincuenta y seis Primeros Tenientes 

(APLAUSOS), y los cincuenta y seis son 

viejos combatientes del Ejército Rebelde 

(APLAUSOS), y los cincuenta y seis son 

militantes de nuestro Partido (APLAU-

SOS), Así por el estilo, Sólo que, natural-

mente, ya en los grados de Primer Tenien-

te, Teniente y Subteniente, constituidos 

los núcleos de estos cuadros por compañe-

ros más jóvenes —muchos de los cuales 

cuando la guerra tenían 12 ó 13 años, ó 

10 años—, ya el porcentaje de viejos com-

batientes del Ejército Rebelde no es tan 

alto. 

Pero en total, de los 1,848 ascendidos, 

683 son viejos combatientes del Ejército 

Rebelde (APLAUSOS). Y de los 1,848, 

1,307 son militantes de nuestro Partido 

(APLAUSOS) y 155 son militantes de la 

Unión de Jóvenes Comunistas (APLAU-

SOS). 

En total: 1,462 de 1,848 promovidos. 

Esto nos puede dar una idea de la selec-

ción y de la calidad de los compañeros 

ascendidos. 

OI Se requiere especial vocación revolucionaria, especial 
espíritu de lucha, para aceptar las obligaciones y las tareas 
que significan ser oficial en nuestras Fuerzas Armadas. 

No resulta de ninguna forma fácil a 

nuestros mandos militares la tarea de se-

leccionar y promover los ascensos, porque 

ciertamente es inmenso el número de 

hombres que de una manera abnegada y 

ejemplar prestan sus servicios en las 

Fuerzas Armadas. 

Debemos decir que en nuestras Fuerzas 

Armadas las promociones están muy lejos 

de implicar privilegios de ninguna índole; 

debemos decir que una de las actividades 

que requiere más abnegación, más dedi-

cación y más espíritu de sacrificio es la 

actividad que desempeñan nuestros cua-

dros de mando, a tal extremo de que se 

requiere especial vocación revolucionaria, 

especial espíritu de Jucha, para aceptar 

las obligaciones y las tareas que significan 

ser oficial en nuestras Fuerzas Armadas. 

De manera que resulta probado en la 

realidad que el reclutamiento de cuadros 

o de aspirantes a ingresar en las escuelas 

militares no es fácil; y es necesario hacer 

llamamientos entre nuestras organizacio-

nes juveniles y en nuestras escuelas de 

becados y en nuestros centros de enseñan-

za, apelando al deber de nuestros jóvenes. 

Esto demuestra lo que ocurre siempre: 

que cuando las obligaciones son mayores y 

las tareas más duras, no son todos los que 

siempre están dispuestos a aceptarlas. 

Sin embargo, jamás nuestra Revolución, 

en su necesidad de cuadros para las Fuer-

zas Armadas, ofrecerá privilegios de nin-

guna índole, jamás ofrecerá obligaciones 

fáciles, jamás entrará en problemas de in-

centivos de tipo material. Es decir, que 

siguiendo la mejor tradición, esa tradición 

que ha hecho de nuestras Fuerzas Arma-

das organizaciones profundamente revolu-

cionarias con las que puede contar la Pa-

tria para cualquier tarea, ese prestigio 

adquirido en la guerra y adquirido en 

estos años, se basan precisamente en la 

calidad de los hombres. 

Y por eso, siempre seguiremos esa po-

lítica de reclutar, de entre los mejores 

jóvenes, entre los mejores militantes, a los 

cuadros de nuestras Fuerzas Armadas. 
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Se han establecido a la vez numerosas 

escuelas de secundaria donde ingresan 

alumnos procedentes de la primaria con 

el sexto grado, que desde ya demuestran 

interés y vocación para ser cuadros milita-

res. Y en ese sector, hay que decir que 

sobran los alumnos que tienen la aspira-

ción de seguir los estudios relacionados 

con las ciencias militares. Es decir, que en 

la nueva generación —la generación que 

ahora está en la escuela primaria— el 

sentido, la aspiración de seguir esos estu-

dios, se encuentran en numerosos alumnos. 

De todas formas,' siguiendo ese principio 

de lá selección y de la calidad, paso a paso, 

con grandes esfuerzos, hemos ido forman-

do miles y miles de cuadros. Y siguiendo 

siempre un método revolucionario y si-

guiendo siempre una selección basada en 

la calidad, en la condición humana, en la 

inteligencia y en la conciencia. 

Sin embargo, ese esfuerzo no se ha in-

vertido en la simple tarea de organizar 

una bien disciplinada y capacitada fuerza 

militar. Hemos aprendido que el esfuer-

zo realizado en ese sentido estaba muy 

lejos de significar a la larga un sacrificio 

para el , desarrollo global de la Revolución 

y del país. Ahora estamos empezando a 

cosechar los primeros frutos, al demostrar-

se lo que puede lograrse aprovechando la 

experiencia, la metodología, la disciplina y 

el empleo de los cuadros militares en acti-

vidades de tipo civil. 

• Demostrando una vez más que la conciencia está y debe 
estar siempre por encima de cualquier otro interés, hoy 
tenemos una formidable aviación agrícola, tripulada 
por oficiales de nuestras Fuerzas Armadas. 

Ya en el pasado año nuestras Fuerzas 

Aéreas fueron responsabilizadas con las 

actividades de la aviación agrícola. La 

aviación agrícola en nuestro país crece 

enormemente, las actividades agrícolas en 

que se emplea la aviación son cada vez 

más. La productividad de un avión en 

muchas tareas, a veces es de 100, de 500 

ó de 1000 veces más de lo que se puede 

hacer sin el avión. Y ya desde el año pa-

sado nuestras Fuerzas Aéreas se hicieron 

cargo de esa tarea, la organizaron em-

pleando pilotos militares, oficiales de la 

Fuerza Aérea con sus sueldos. Y es sabi-

do cómo en nuestro país, si había sueldos 

superprivilegiados, eran los sueldos de-Ios 

pilotos de los aviones de fumigación: gana-

ban mil, o dos mil, o hasta tres mil pesos 

mensuales; cobraban por número de corde-

les que fumigaban o que sembraban o que 

fertilizaban. Y si se adquiría un avión de 

diez veces más capacidad —como eran 

los nuevos aviones que estábamos incorpo-

rando a esas tareas—t resultaba incalcu-

lable lo que con esos métodos de remune-

ración habría que pagar. Lógicamente, 

tales salarios no podían contribuir ni mvu 

cho menos a formar pilotos revoluciona-

rios. 

Pero además, esos increíbles desniveles 

de salario constituyen una herencia —y 

de las peores— del capitalismo. Porque 

el instrumento para realizar esa actividad 

—el avión—, si costaba 50 mil pesos o 

-100 mil pesos, su costo lo pagaban los de-

más trabajadores; con el dinero del pueblo 

se compra un avión, que es un instrumen-

to de producción que debe estar al servicio 

del pueblo. Si ese avión es utilizado por 

un trabajador que tuvo la oportunidad de 

realizar determinados estudios, lógicamen-

te, eso no quiere decir que tenga derecho, 

con esa máquina, a ganar 30 veces más, 

20 veces más o diez veces más que aquel 

trabajador que, aunque sea cortando caña, 

está contribuyendo a la economía, y cor-

tando caña contribuye a pagar esos avio-

nes, y cortando caña contribuye a pagar 
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los estudios de los seleccionados para pilo-

tos. Y no es justo que, cuando se logra 

una máquina que eleva la productividad 

enormemente, haya un trabajador entre 

los demás que resulte diez veces, veinte 

veces o treinta veces beneficiado en eu 

salario. 

En muchos tipos de actividades, la Re. 

volución heredó esas prácticas. Parecía 

que era muy difícil, que era imposible tri-

pular esos aviones, tener una aviación 

agrícola, si no era sobre la base de esos 

enormes salarios. Y sin embargo, se acu-

dió a nuestra Fuerza Aérea, se acudió a 

nuestros pilotos revolucionarios, y hay que 

decir que, demostrando una vez más que la 

conciencia está y debe estar siempre —y 

si no lo entendemos asi no seremos revo-

lucionarlos— por encima de cualquier otro 

interés, hoy tenenio* una formidable avia, 

clón agrícola, tripulada por oficiales de 

nuestras Fuerzas Armadas, con rendimien-

tos mucho mayores, con una productivi-

dad varias veces mayor y, sin embargo, 

con la misma remuneración que recibían, 

su modesta remuneración de oficiales de 

nuestra Fuerza Aérea. ¡Eso es conciencia 

revolucionarla, eso es espíritu revoluciona-

rio! (APLAUSOS), 

m 

Nos tratáron de estrangular, idearon 

todos los medios Rábidos y por haber para 

imponernos todo tipo de privaciones. Y esq 

conllevó la imperiosa necesidad de desa-

rrollar nuevas ideas, nuevos enfoques, nue-

vos planes, nuevos puntos de vista, hasta 

alcanzar el enorme desarrollo que hoy os-

tenta nuestro pueblo, puesto en plena evi-

dencia con esta ofensiva revolucionaria, 

Y la necesidad de defendernos de las ame-

nazas, la necesidad de organizar y mante-

No podemos tener en ninguna de esas 

máquinas altamente costosas y altamente 

productivas a hombres que no sean, ante 

todo, hombres conscientes y hombrea re-

volucionarios- Y los hechos nos están 

dando cada vez más la razón. 

Y ese mismo principio, el principio de 

utilizar cuadros iftilltares y operadores pro» 

cedentes de las Fuerzas Armadas en «1 

empleo masivo de equipos de diversos tl-

pos-Que está dedicando nuestro país en este 

momento a su desarrollo, ha dado también 

magníficos resultados. Y esto nos ha 

permitido concebir ideas aún más avanza-

das. Nuestro pueblo está ahora en dis-

posición de aprovechar los frutos de ese 

enorme cauda! de disciplina, de técnica y 

de conciencia que ha acumulado en nues-

tras Fuerzas Armadas. 

Una vez más se demuestra la dialéctica 

de la historia, una vez más ge demuestra 

en los hechos y en las realidades revolu-

cionarias cómo cada acción de nuestros 

enemigos ha contribuido a crear en nues-

tro pueblo una virtud, una fuerza. Hay 

que decir que sin el implacable y criminal 

bloqueo desatado por ios imperialistas con-

tra nosotros, no tendríamos hoy este espí-

ritu revolucionario que tenemos en el 

pueblo. 

ner sobre las armas un numeroso ejército, 

a la vez nos permitió crear ese cúmulo de 

disciplina, de niveles de técnica, da cua-

dros con que hoy puede contar el paí« 

para ganar la batalla del subdegarrollo. 

De modo que una vez más la acción con 

que nuestros enemilos pretendieron arrui-

narnos, nos permitió acumular recursos 

y acumular fuerzas con que actualmente 

cualquier tarea, por difícil que sea, cual-

quier meta, es alcanzable. 

Nos trataron de estrangular, idearon todos los medios 
habidos y por haber para imponernos todo tipo de 
privaciones. 
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En determinado momento nuestras 

Fuerzas Armadas estaban constituidas en 

su inmensa mayoría por milicianos, mili-

cianos trabajadores. Pero la técnica cre-

cía, el volumen de nuestras Fuerzas Ar-

madas crecía, y Los trabajadores tenían 

que desempeñar sus tareas en las fábricas. 

Fue necesario establece^ el Servicio Mili-

tar Obligatorio como fuente para los enor-

mes incrementos de nuestras Fuerzas Ar-

madas, y además, porqué había hombres 

que llevaban muchos años prestando servi-

cio —cuatro, cinco, seis, siete años pres-

tando servicio en las Fuerzas Armadas—, 

que naturalmente deseaban incorporarse 

a otra actividad; en muchas ocasiones, 

años, separados de sus familiares. Y esos 

hombres debían ser reemplazados en sus 

tareas. Así surgió el Servicio Militar. 

Hay que decir que el Servicio Militar ha 

sido una medida que ha contribuido extra-

ordinariamente a la formación de nuestros 

jóvenes. Cuando se instauró el Servicio 

había muchos jóvenes que no estudiaban, 

que no trabajaban; había muchos jóvenes 

que desempeñaban tareas insignificantes, 

y que ni escuela, ni Servicio, ni nada. Eso 

era también una herencia del pasado, igual 

que el analfabetismo. Y un joven en nues-

tro país —donde la inmensa mayoría de 

los jóvenes se entregaba a una actividad 

positiva y útil, a una actividad creadora 

o a capacitarse—no tenía derecho a perma-

necer al margen de toda obligación social. 

Desde luego que cuando se instauró el 

Servicio no se llamó precisamente a aqué-

llos que se caracterizaban por no trabajar 

o por no estudiar. Hay que decir, cierta-

mente, que los primeros llamamientos se 

hicieron selectivos e incluían fundamental-

mente a jóvenes trabajadores o a jóvenes 

estudiantes y jóvenes revolucionarios. 

Desde luego que progresivamente se 

Iban haciendo nuevos llamados, de manera 

que ya prácticamente hoy día incluye a 

todos los jóvenes en edad del Servicio. Se 

había establecido una categoría, la de los 

que eran el único sustento. Actualmente, 

en los casos de jóvenes que se consideren 

el único sustento, esos jóvenes también son 

llamados o pueden ser llamados, y el Esta-

do, a través de la Seguridad Social, les 

brinda a las familias ese sustento que ellos, 

mientras estén en el Servicio, no puedan 

prestarles (APLAUSOS). 

Había también el hecho de miles o dece-

nas de miles de jóvenes que se habían 

quedado analfabetos. Y en las unidades 

militares, donde la técnica es cada vez 

más complicada, por lo general los analfa-

betos constituyen un serio dolor de cabeza, 

y en consecuencia no eran llamados en mu-

chas ocasiones. Esa fue una especie de 

tierra de nadie: que tenían determinada 

edad, de 10 a 15 años, cuando las capipáñas 

de alfabetización, que no eran personas 

adultas analfabetas, y que tampoco eran 

estudiantes, y que pasaron sin estudiar 

estos años y se quedaron analfabetos. ¡Qué 

vergüenza: en este pais, a estas horas, un 

joven analfabeto! ¡Qué vergüenza y qué 

carga para la sociedad! Porque hoy día 

cualquiera comprende que un analfabeto 

es un ser inútil en medio de nuestra socie-

'dad y que cada vez lo será más. Ahora el 

ser analfabeto no será una impedimenta, 

y si es analfabeto se le llamará, y parte 

del Servicio tendrá que emplearlo en alfa-

betizarse y»en estudiar (APLAUSOS). 

Actualmente en nuestro país, y con mo-

tivo de la ofensiva revolucionaria, se han 

hecho evidentes cosas interesantes y posi-

bilidades extraordinarias. La lucha con-

tra el vago, por ejemplo, era una tarea 

muy difícil años atrás, porque habla una 

tierra de nadie inmensa que no se sabía 

qué era: si era un vago, un medio vago o 

un vago y medio (RISAS). Y en ese te-

rreno medraban quienes rehuyendo del 

trabajo buscaban una ocupacioncita cual-

quiera o un negocito cualquiera. ¡Y de re-

pente, un joven con un bar, con un nego-

cio, ganando casi tanto como un piloto en 

el pasado, ochocientos, mil pesos! ¿En qué 
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categoría conceptuar ese joven? ¿Medio 

vago? ¿Vago? ¿Vago y medio? ¿Diez 

veces vago? Un vago come, un vago cues-

ta a la sociedad, un vago calza y viste, y 

consume de todo. Hace tanto daño como 

un vago un improductivo que consume 

como diez vagos sin aportar a la sociedad 

absolutamente nada. O el caso —¡asóm-

brense, señores!— de redes completas de 

sujetos destinados al juego prohibido, co-

mo en Oriente, dopde apareció una orga-

nización como de doscientos dedicados al 

juego ilícito, apoyándose en la lotería. 

¡Doscientos, doscientos individuos! Que 

mientras decenas de miles se dedicaban a 

cortar caña para desarrollar la economía 

del país y a cumplir muy arduas tareas 

todos los días, que mientras miles de jó-

venes en la Brigada Invasora trabajaban 

de día y de noche, incluso jugándose la 

vida en algunas ocasiones, expuestos a ac-

cidentes, enfrentados al desbrozamiento de 

grandes extensiones de monte, existieran 

otros que consumían, que comían, que be-

bían, que calzaban, que gastaban luz eléc-

trica, transporte, medicinas y todas las de-

más cosas, y que pretendían vivir del juego 

ilícito. 

¿A cuántos niños alimentaban? ¿A cuán-

tas familias albergaban? ¿A cuántos en-

fermos curaban? Buscaban de cualquier 

manera el dinero, esa especie de Dios que 

resuelve problemas, independientemente de 

la forma en que Se. obtenga; buscaban de 

cualquier manera ilícita el dinero para des-

pués con el dinero buscar la mercancía, sin 

que aportaran a la sociedad un solo servi-

cio, una sola mercancía. 

• Con la nacionalización de los negocios de tipo privado que 
subsistían, desaparecieron infinitas formas de 
vida ajenas al trabajo. 

En la ofensiva revolucionaria esas posi-

bilidades han ido desapareciendo, incluso 

hasta la posibilidad de ser vagos. Con la 

nacionalización de los negocios de tipo pri-

vado que subsistían (APLAUSOS), desa-

parecieron infinitas formas de vida ajenas 

al trabajo. Cualquiera que ganaba mil 

pesos todos los meses podía darse el lujo 

de mantener seis o siete sobrinos vagos-

Con los mil pesos les daba todo lo que 

necesitaban para vivir, sin estudiar, sin 

trabajar, sin aportar nada a la sociedad. 

Los estamos en realidad enseñando a tra-

bajar. 

Se hablaba de pueblo, pero pueblo es 

todavía un concepto vago —en el otro sen-

tido de la palabra—, un concepto abs-

tracto. 

Cuando se hicieron algunos estudios se 

descubrieron muchas cosas. Por ejemplo: 

cuántos niños estaban yendo a la escuela 

y cuántos no estaban yendo, cuántos jóve-

nes de 10 a 15á o de 15 a 20, trabajaban o 

estudiaban y cuántos no trabajaban ni 

estudiaban. Es necesario llegar a tener 

información, a conocer la estructura del 

pueblo, de qué está compuesto el pueblo, 

a qué se dedica cada ciudadano. 

Desde luego, en nuestro país subsisten, 

o han ido subsistiendo, tnuchas reminis-

cencias del pasado. Por ejemplo, el tra-

bajo de la mujer: las mujeres estaban 

prácticamente excluidas de la producción, 

se les destinaba en el pasado a las peores 

cosas, subsistían todo tipo de prejuicios, 

muy pocas oportunidades para la mujer. 

Ocurría a veces que había muchas mu-

chachas jóvenes en sus pasas poraua n» 

tenían empleo, no tenían una actividad a 

la cual poder dedicarse. 

Por otro lado, infinidad de empleos fá-

ciles, aptos para mujeres, desempeñados 

por hombres fuertes, por hombres saluda-

bles que podían, en cambio, desarrollar 

otras tareas más duras. Todas estas cosas 

subsistían. Y actualmente se están produL 
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riendo extraordinarios cambios, extraor-

dinarios hechos. 

Lógicamente, la ausencia de niños en 

la escuela constituya en la actualidad un 

por ciento relativamente bajo, En muchas 

ocasiones puedo estar determinado por fal-

ta de adecuados locales, de adecuadas fa-

cilidades, o de adecuado trabajo político 

y social, pero en general muestra una ten-

dencia a disminuir el por ciento de niños 

que no van a la escuela. ¡Y es nuestro de-

ber esforzarnos hasta que lleguemos al 

punto en que no haya un solo niño que no 

vaya a la escuela! 

Era más fácil la existencia de Jóvenes 

en edad escolar, en edad de la secundaria 

o de la preuniversitaria que no iban a la 

escuela, o que no trabajaban, o que en 

ocasiones habían sido sustraídos de la es-

cuela por algunos empleos privados, o por 

falta de atención de la familia, o por cual-

quier otra causa; a veces, incluso, porque 

iban a desempeñar tareas como obreros en 

centros estatales. El porcentaje de jó-

venes varones o muchachas que no traba-

Jaban, o no estudiaban, era mayor. 

Actualmente en nuestro país, con su 

enorme desarrollo agrícola, con la ofensiva 

revolucionaria, con' la puesta en alerta da 

las masas, con la participación creciente 

de las masas en todas las actividades, se 

hace mucho más fácil la lucha contra esas 

reminiscencias del pasado. Un vago podía 

encubrir su vagancia entre una masa de 

semivagos o de muchos vagos. Actual: 

mente un vago es un individuo que descue-

lla en cualquier punto, es un individuo que 

lo conocen inmediatamente en el barrio, es 

un individuo que no tiene donde meterse 

sin que en medio del enjambre humano 

trabajando se le descubra rápidamente su 

condición de vago. 

Y asi, a medida que las masas se incor-

poren al trabajo, la lucha contra esos ele-

mentos antisociales se hace más fácil. Y 

ya en algunas provincias que han detecta-

do a esas personas, les han dado una tarea 

les han asignado una tarea productiva en 

algún sitio. Desde luego, no por la fuer-

za, pero se les dice: tu libreta está allí 

en aquella granja o en aquella actividad 

productiva (APLAUSOS). ¡Y de estarna, 

ñera va a ser difícil que alguien escape! 

Hay que decir que en este momento está 

trabajando todo el mundo: los vagos, los 

que solicitaron su permiso para marchar-

se del país (APLAUSOS). Antes de la 

ofensiva revolucionarla era una fiesta de 

la gusanera: el país trabajando, el pueblo 

entregado de lleno a grandes tareas, y la 

gusanera atacando al pueblo por la espal-

da, por el flanco y por la retaguardia, utili-

zando todas las armas y todos los medios, 

mientras esperaban encantados, recibiendo 

ayuda desde fuera o desde dentro, o entre-

gados a distintas actividades "industria-

les" donde obtenían cientos de pesos todos 

los meses, ¡y resueltos todos los proble-

mas, y a ocupar los primeros lugares en 

las colas, y a sembrar el derrotismo, y a 

regar bolas I Pero bastó que la Revolución, 

que venia realizando su ofensiva en todos 

los campos del trabajo, se diera cuenta de 

que la estaban atacando por el flanco y 

por la retaguardia, virara unas cuantas ba. 

terlas hacia.esos enemigos y los pusiera 

realmente fuera de combate (APLAU-

SOS). ¡Ya no es fiesta esperar tres años 

viviendo del trabajo de los demás, añoran, 

do la hora de entrar en el "paraíso" yan-

qui! Ahora no, ahora el camino de Miami 

pasa también por el campo, pasa por el 

cañaveral y pasa por el trabajo (APLAU-

SOS). 

Y el principio de que el que no trabaje 

no tiene derecho a comer está logrando 

plena aplicación (APLAUSOS). Desde 

luego, si alguien está enfermo de verdad, 

si cualquiera está Impedido de hacer tra-

bajo porque físicamente no puede, aunque 

se trate de un enemigo, la Revolución no 

le niega el sustento. ¿Pero gente saluda-

ble que puede trabajar, a estas horas, a 
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casi 10 años de Revolución? ¡No: eso sería 

injusto! 

No se ha liberado este país de los gran-

des latifundistas, de los monopolios yan-

quis, de los dueños de centrales, de los 

dueños de fábricas, de los dueños de gran-

des comercios y de bancos, para caer en 

la explotación de ese tipo de parásito. Por-

que la única verdad es que quien consume 

algo, alguien lo produce. Y si el que con-

sume no produce nada, está viviendo de 

lo que otros producen. 

Esa es una cosa tan sencilla y tan clara 

que en la misma medida en que vemos ca-

da vez más lejos los viejos conceptos del 

parasitismo y la explotación —porque en 

la sociedad pasada ser explotador o ser 

parásito era casi un título de orgullo, igual 

que en el siglo pasado resultaba lo más 

natural del mundo tener un hombre enca-

denado obligándolo ,a trabajar como escla-

vo toda la vida, y el hombre era propiedad 

del hombre, su mujer y sus hijos, y se ven-

dían en el mercado, cosas que hoy nos 

parecen a todos absurdas—, cada vez nos 

parecerán más absurdas aquellas institu-

ciones, aquellas leyes y aquel sistema so-

cial en virtud del cual un hombre se apo-

deraba del trabajo de miles de hombres, 

o de una parte del trabajo de miles de 

hombres; en que unos cuantos cientos de 

hombres se apoderaban de una parte de 

la cosecha de decenas de miles de cam-

pesinos; en que una minoría de la socie-

dad, sin producir absolutamente nada, vi-

vía del trabajo de los demás. 

En nuestro camino revolucionario esas 

reminiscencias serán cada vez más difí-

ciles, y la posibilidad de subsistir en esas 

condiciones se hará imposible. 

Hoy luchamos todavía contra algunas de 

esas reminiscencias, pero en el futuro no 

habrá esas reminiscencias. Si todavía que-

dan algunos analfabetos, en el futuro no 

deberá haber analfabetos; si quedan va-

gos, en el futuro no deberá haber vagos. 

Y el desarrollo de la Revolución consis-

te precisamente en eso: en ir eliminando 

las causas que daban lugar a esas situa-

ciones. Y es nuestra aspiración más pro-

funda el que nos vayamos acercando al 

momento en que nuestro país tenga sufi-

cientes instalaciones, suficientes facilidades 

para que no quede un solo niño sin la po-

sibilidad de ir a la escuela; para que todos 

los niños tengan escuelas perfectamente 

dotadas, tanto en los medios para la en-

señanza como en los medios para la recrea-

ción y la subsistencia, como algunas de 

las escuelas que ya la Revolución ha 

hecho. 

Hablábamos nosotros del Servicio Mili-

tar como etapa transitoria. En los últi-

mos años nuevos procedimientos y nuevas 

instituciones han ido surgiendo, y hoy día 

decenas de miles de jóvenes de los ins-

titutos tecnológicos están formando parte 

de unidades armadas. 

BB El servicio a las armas será el más elemental deber 
de todo ciudadano. 

¿Cómo serán en el futuro nuestras 

Fuerzas Armadas? Serán, fundamental-

mente, organizaciones de cuadros, de cua-

dros de mando. 

¿Quiénes integrarán las dotaciones de 

nuestras unidades de infantería, de arti-

llería de distintos tipos y de muchas de 

nuestras armas? 

Ya no serán jóvenes procedentes del Ser-

vicio Militar Obligatorio. Si todo niño irá 

a la escuela y si la enseñanza hasta nivel 

preuniversitario será obligatoria de todo 

joven, la instrucción militar formará par-

te sencillamente de la educación de todo 

joven (APLAUSOS), y el servicio a las 

armas el más elemental deber de todo ciu-
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aadano. Y nos proponemos, en el más bre-

ve período de tiempo, el establecimiento 

de tantos institutos tecnológicos e institu-

tos preuniversitarios suficientes para que 

nuestras unidades militares puedan contar 

con personal de ese tipo, con jóvenes es-

tudiantes para integrar su masa de comba-

tientes. 

De más está decir que lo que más ale-

gra a cualquier jefe militar es que le asig-

nen un instituto tecnológico a cualquiera 

de sus unidades, porque indiscutiblemente 

cualquier joven gon nivel de estudiante de 

primer o segundo año de preuniversitario 

o de tecnología, tiene muchá más facili-

dad y mucha más capacidad para aprender 

las enseñanzas militares, mucha más ca-

pacidad y facilidad para aprender rápida-

mente el uso de los complejos equipos mi-

litares. Y la tarea de cualquier unidad 

para entrenar su personal con jóvenes de 

segundo grado, tercer grado o cuarto gra-

do es una tarea dura y, sin embargo, cuan-

do la tarea se relaciona con jóvenes que 

tienen niveles culturales mucho más al-

tos, esa tarea se hace incomparablemente 

más sencilla. 

De manera que en el futuro, y en un 

futuro no lejano, el Servicio Militar desa-

parecerá, pero no porque un día se decida 

eso, sino que prácticamente será abolido 

por este nuevo sistema incomparablemente 

superior. 

Pero algunos se preguntarán: ¿y quié-

nes tripularán nuestras unidades de tan-

ques, quiénes manejarán nuestras má-

quinas, nuestras orugas que arrastran 

nuestros cañones? ¿Quiénes tripularán el 

enorme número de equipos de nuestras 

unidades de artillería o unidades blinda-

das o unidades motomecanizadas? Aquí 

se presentaba también un problema. Mu-

chos compañeros habían estado cuatro, 

cinco, seis años de tripulantes de tanques; 

en muchas ocasiones compañeros proce-

dentes de Oriente, de las montañas. Cuan-

do lógicamente querían pasar a otro tra-

bajo, venía entonces la necesidad de entre, 

nar un nuevo tanquista, un nuevo artillero. 

Y si aquél tiró equis cañonazos para apren-

der a ser un buen artillero, después había 

que gastar otros tantos cañonazos en ense-

ñar a otro buen artillero, y así sucesiva-

mente. 

¿Qué hemos visto? ¿Qué posibilidad 

magnífica se ha descubierto en los últimos 

tiempos con la brigada gigante, con la or-

ganización de brigadas en distintos frentes 

del desarrollo económico del país? Hemos 

descubierto que un tanquista es un magní-

fico operador de equipo pesado: de un bull-

dozer, o de una grúa o de una motonivela-

dora; que un buen conductor de vehículo 

militar, de transportador de tropas, es un 

magnífico conductor de vehículos 'de la 

construcción, de camiones de volteo o de 

otros equipos.' 

¿Qué ocurría a veces? Ocurría que, por 

ejemplo, un operador de tanque salía del 

Ejército e iba a realizar otra actividad. A 

lo mejor le daban un tractor de goma en 

otra provincia, o a lo mejor se ponía a tra-

bajaran otra cosa que no tenía ninguna 

relación con lo que aprendió en las Fuer-

zas Armadas, ¡y todos los años la tarea de 

entrenar nuevo personal! 

B Constituir, con el ejército de la reserva, organizaciones 
de trabajo como la brigada gigante. 

¿Qué se propone la Revolución? Consti-

tuir, con el ejército de la reserva, organi-

zaciones de trabajo como la brigada gi-

gante, u otras brigadas, para la construc-

ción de carreteras, embalses, terraceo de 

montañas, y, en fin, los numerosos frentes 

de trabajo en la agricultura donde se están 

incorporando miles de máquinas; asegurar-

le al operador de tanques, tan pronto ha 

cumplido su Servicio o cuando ya lleva 
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varios años y desea cambiar de actividad, 

asegurarle un trabajo en esas brigadas, 

asegurarle un equipo. 

Ya eso se venía haciendo. Ya la briga-

da gigante estaba constituida por un gran 

número de compañeros procedentes de las 

unidades blindadas. A la vez, hay en 

algunas de esas brigadas viejos operado-

res, en muchos casos hombres muy res-

ponsables, muy revolucionarios, que en 

caso de guerra podrían fácilmente operar 

un tanque. 

¿Qué nos proponemos? Nos proponemos 

ir asignando los equipos que vaq llegando 

al país, constituyendo con ellos diferentes 

brigadas, y asignándoles como trabajador 

a los compañeros procedentes de las uni-

dades militares. De manera que organi-

cemos un poderoso y bien disciplinado ejér-

cito de reserva que todos los años haga 

su entrenamiento durante algunos meses 

en las unidades correspondientes, que un 

tanto por ciento del personal necesario, en 

cada una de las unidades motomecanizadas 

o blindadas, esté en entrenamiento y el 

ejército de reserva, en la producción con 

sus máquinas, de manera que por cada 

tanque tengamos por lo menos tres opera-

dores. 

Se presenta una alarma de combate, ¡y 

a un llamado, los mejores operadores, los 

mejores artilleros, pasan rápidamente a 

ocupar sus puestos en las unidades milita-

res! (APLAUSOS). ¡Y los demás opera-

dores van también corr sus equipos a las 

unidades militares para apoyar con su 

equipo civil a las unidades militares! De 

manera que en el combate los tanques 

pueden necesitar el trabajo de los bulldo-

zers, de las grúas, de cualquier equino, 

ES 

Para tener una idea más concreta de 

esta actividad, digamos, por ejemplo, que 

y entonces se incorporan en la guerra to-

dos esos equipos a las unidades correspon-

dientes, unos con las armas y otros con 

los equipos, abriendo trincheras, fosos an-

titanques, o abriendo paso o trabajando en 

campos de minas, en lo que ¿ea (APLAU-

SOS). 

Entonces, tendremos los mejores opera-

dores de tanques del mundo. Alguien que 

sabe manejar un tanque y que todo el 

resto del tiempo está manejando una má-

quina pesada similar al tanque; los me-

jores choferes, que cuando dejan el camión 

en la unidad militar van a trabajar en un 

camión civil; que se enfrentan diariamente 

a las tareas de la producción, adquiriendo 

la experiencia de un tipo especial de gue-

rra, que es esta tremenda guerra que 

nuestro país libra hoy contra el subde-

sarrollo. Hombres que estarán siempre 

sobre una máquina similar a un tanque, 

o sobre un camión, o sobre una oruga; es 

decir: hombres que estarán constantemen-

te entrenándose y que, además, todos los 

años recibirán, parte del año, el entrena-

miento. 

Entonces, tendremos tanquistas con ex-

periencia de diez, años de tanques o de 

quince años de tanques; y artilleros que 

tiraron cañonazos un año y, al otro, vol-

vieron a tirar y volvieron a tirar, y van 

acumulando toda la experiencia. De ma-

nera que nuestro Ejército, en caso de gue-

rra, no se encontraría en la situación de 

un operador joven e inexperto que por 

vía del Servicio entró en un tanque, sino 

un tipo de operador con mucha más expe-

riencia, mucho más maduro, que está par-

ticipando de lleno en la tarea fundamental 

del país, es decir, desarrollando su país. 

ya en el segundo semestre de este año, 

construyendo carreteras, construyendo 

Calculamos que en el desarrollo agropecuario del país, 
en 1970, tendremos unas ocho mil máquinas, que 
necesitarán unos 25 mil operadores. 
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embalses, perforando pozos en los mantos 

de agua subterráneos, construyendo gran-

des canales y drenajes, "bulldoceando", 

terraceando montañas, roturando con equi-

pos pesados, tendremos incorporadas a 

esas actividades —entre camiones, bulldo-

zers, grúas y todo tipo de equipos— unas 

cinco mil nuevas máquinas; máquinas que 

se han estado incorporando desde el año 

pasado y las que se están incorporando en 

este año. Cinco mil máquinas que nece-

sitarán unos quince mil operadores. Y 

calculamos que en el desarrollo agrope-

cuario del país, en 1970, tendremos unas 

ocho mil máquinas, que necesitarán unos 

25 mil operadores. 

¿Y por qué 25 mil operadores? Porque 

nuestro país no se puede tomar el lujo de 

adquirir una máquina costosa para que 

trabaje 5 horas, para que trabaje 8 horas, 

ó 10 horas ó 12 horas. Los hombres pue-

den descansar y deben descansar; pero las 

máquinas, én estos años de dura lucha 

por el desarrollo del país, no pueden des-

cansar ni deben descansar. Las "máquinas 

recibirán su mantenimiento óptimo des-

pués de cada turno de trabajo. Las má-

quinas lo que necesitan no es estar para-

das en un almacén; las máquinas lo que 

necesitan es ser mantenidas, atendidas, 

ajustadas y reajustadas, engrasadas. Y si 

una máquina es convenientemente atendi-

da cada día, puede tener una larga dura-

ción sin necesidad de descansar 10 horas 

ó 12 horas. 

Y actualmente, un gran número de las 

máquinas que Ies mencionaba, trabajan 

día y noche, 20 horas efectivas todos los 

días con 4 horas de mantenimiento., De 

manera que el enorme impulso pará de-

sarrollar el país que se realiza en este mo-

mento requiere decenas de miles de ope-

radores. 

Y así, el ejército de la reserva, la reser-

va de nuestras unidades motomecanizadas 

y blindadas con 8 mil máquinas, estará 

enfrascado en el desarrollo del país. ¡Vein-

ticinco mil hombres con ocho mil máqui-

nas! Esos hombres mandados p,or sus pro-

pios cuadros, mandados por sus propios 

oficiales; porque se tratará de brigadas 

donde participen también, al mando de 

esas brigadas, los cuadros militares, los 

mismos cuadros que en un momento dado 

con todo el personal de esa brigada, o 

con una parte del personal, pasan a los 

tanques o pasan a la artillería, y el resto 

del personal, con esos mismos equipos apo-

ya a las unidades militares, como les ex-

plicaba. 

De maqera que el peso principal, el es-

fuerzo principal en el desarrollo del país 

en los años venideros, estará a cargo del 

ejército de la reserva de 25 mil hombres 

con 8 mil máquinas aproximadamente. De 

tal forma que ese será nuestro Ejército: 

una organización de cuadros altamente ca-

pacitados técnicamente y de profunda con-

ciencia revolucionaria. 

Las unidades principales de choque, in-

tegradas por trabajadores-soldados o sol-

dados-trabajadores, es la dialéctica de este 

proceso; y los aviones, por pilotos que pres-

tan su servicio en la aviación civil o en 

la aviación militar; y las unidades regula-

res, integradas por estudiantes de los tec-

nológicos o de los preuniversitarios. Y 

detrás, el resto del pueblo, todo el pueblo, 

cuanto hombre o mujer sea capaz de em-

puñar un arma (APLAUSOS). 

Porque debe ser propósito de este país 

no bajar nunca la guardia —¡nunca!— y 

armarse cada vez más y prepararse cada 

vez más. El día que cometamos el error 

de sentirnos seguros, habríamos cometido 

un inmenso error. Más seguros podremos 

sentirnos mientras más fuertes, mientras 

más preparados en todos los órdenes, mien-

tra!̂  mÉjís podamos contar con un pueblo 

unido, consciente, trabajador, mientras 

más armas poseamos. 

Este deberá ser un principio por mu-

cho tiempo, porque no creemos que el im-

perialismo se acaba pasado mañana, ni 
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creemos que los imperialistas se vuelvan 

mansos corderos. Y será un principio esen-

cial de la filosofía revolucionaria de este 

país, el principio de ser cada vez más 

fuertes, de estar cada vez más preparados 

y mejor armados. 

Cuando un país como el nuestro hace 

una revolución a 90 millas de Estados Uni-

dos, cuando un enemigo poderoso como el 

imperialismo yanqui le declara el propó-

sito de aplastarlo; cuando un país como el 

nuestro ha recibido tantas lecciones acerca 

del carácter agresivo y criminal de ese 

imperialismo, tiene que ser verdaderamen-

te un pueblo de todos trabajadores, de to-

dos soldados y de todos estudiantes, hom-

bres y mujeres. 

Ya nuestro Instituto Tecnológico Militar 

cuenta con un contingente de casi 300 com-

pañeras, que son las primeras 300 mujeres 

sn nuestro pais que siguen los estudios mi-

litares (APLAUSOS). Y el entrenamiento 

militar lo recibirán hombres y mujeres. 

Los jóvenes, en las escuelas, en los institu-

tos. De manera que el imperalismo verá 

cómo la fuerza de este pueblo crecé y cómo 

este pueblo al que un día creyó sorprender, 

al que un día creyó poder aplastar, es un 

pueblo cada vez más organizado, más cons-

ciente, más fuerte. 

Es necesario que todos, y muy espe-

cialmente nuestros, oficiales, sepan cuál es 

la línea, cuál es la "proyección que segui-

remos en/los años futuros con nuestras 

Fuerzas Armadas. 

¡Seamos todos soldados, igual que debemos ser 
todos trabajadores y todos estudiantes! 

Y al lograr esto podremos estar seguros 

de que habremos logrado lo que no ha lo-

grado ningún ejército del mundo, habre-

mos logrado lo que no ha logrado todavia 

ningún país en el mundo. Si la realidad de 

estar tan cerca de tan poderoso y tan cri-

minal vecino nos ha obligado a ser todos 

soldados, ¡seamos todos soldados, igual que 

debemos ser todos trabajadores y todos 

estudiantes! 

Estas ideas serán norma y guía en la 

preparación militar de nuestro pueblo en 

los años futuros. 

En estos instantes en nuestro país, a 

todo lo largo y ancho de la isla, se realiza 

un extraordinario esfuerzo. Realmente no 

podemos menos que sentirnos impresio-

nados por la forma en que en estos ins-

tantes se tral»aja. 

En el día de hoy, por ejemplo, y con 

motivo de la fecha, los obreros que están 

construyendo la fábrica de cemento de 

Nuevitas —fábrica que se proyectaba ter-

minar en el mes de octubre— enviaron el 

siguiente telegrama: 

"Le informamos que el compromiso 

hecho a usted de poner en marcha la pri-

mera línea de hornos para el día 26 de 

abril lo hemos sobrecumplido, y en el día 

de hoy, a las 19 horas 10 minutos, con 

ocho días de anticipación, ha salido el 

primer saco de cemento (APLAUSOS). 

"Como parte de la ofensiva revolucio-

naria de los trabajadores de la construc-

ción, para cumplir esta meta se han traba-

jado ininterrumpidamente 120 mil horas 

de trabajo voluntario en la Jornada de 

Girón", ¡120 mil horas de trabajo volun-

tario! (APIAUSOS). 

"Este esfuerzo de los trabajadores es el 

homenaje que rendimos a los que heroica-

mente cayeron combatiendo para infligir 

la primera gran derrota del imperialismo 

en América. 

"Los trabajadores de la construcción, 

conscientes de que sólo con el heroísmo 

y el esfuerzo de todos los días haremos 

avanzar a nuestra Revolución, estamos 

dispuestos a cumplir cuantas tareas se nos 

ordenen. 
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"¡Hasta la victoria siempre! ¡Patria o 

Muerte! ¡Venceremos! Firmado: Colectivo 

fábrica de cemento '26 de Julio' de Nue-

vitas" (APLAUSOS). 

¿Y en qué fábrica han estado trabajando 

estos obreros? ¿Acaso un timbiriche para 

producir cemento? 

Estos obreros han estado construyendo 

una fábrica que constará de tres hornos 

de producir cemento . Con el primer horno 

se producirán 625 toneladas diarias de 

cemento; con los tres hornos —cuya cons-

trucción proseguirán aceleradamente— 

producirán 1,890 toneladas de cemento por 

día. Es decir, será una producción de 

cemento no inferior a las 600 mil toneladas 

por año (APLAUSOS). Seiscientas mil 

toneladas es casi tanto como el cemento 

que se producía en Cuba antes de la Revo-

lución. Es una de las dos fábricas que se 

terminan este año y que rhás que duplican 

la capacidad de producir cemento de nues-

tro país. 

También allí los obreros están constru-

yendo la planta termoeléctrica de Nuevi-

tas, que es otra importante industria para 

nuestro país. Y sobre todo, estas industrias 

—cemento y electricidad— son esenciales 

para nuestro desarrollo. 

Ahora bien: para comprender con mayor 

claridad estos problemas, el ejemplo de 

cualquiera de estas industrias es muy útil. 

Y es muy útil para comprender los pro-

blemas de cualquier país subdesarrollado 

y los insolubles problemas de esa inmensa 

parte de la humanidad que vive en las 

zonas subdesarrolladas del mundo, es decir, 

los insolubles problemas excepto que hagan 

la Revolución. 

Por ejemplo, el combustible que deberá 

consumir ssta planta... —y esto nos ayu-

dará a comprender los problemas del pe-

tróleo. Cada horno consumirá diariamente 

92.16 toneladas de fuel oil; los tres hornos, 

276.48 toneladas de fuel oil por día. Por 

año, un horno, unas 30 mil toneladas; los 

tres hornos, 91' mil 238 toneladas de 

fuel oil. 

Electricidad: un horno consumirá 37.2 

millones de kilowatts-hora por año; tres 

hornos, 90.968 millones de kilowatts-hora 

por año. 

Es decir que aquí se presenta la nece-

sidad de combustible y la necesidad de 

electricidad en esta industria. 

Ahora: la otra industria —la termoeléc-

trica— ahora se está construyendo con dos 

unidades de 60 mil kilowatts. Una capa-

cidad de producir por día: 1440,000 kilo-

watts-hora; las dos unidades producirán 

diariamente 2 880,000 kilowatts-hora. Al 

año, aproximadamente mil millones de 

kilowatts-hora. 

• Relacionar el problema del combustible y de la energía. 

Esta unidad, es decir, esta industria está 

planificada para que un día cuente con 6 

unidades de 60 mil kilowatts cada una. 

¿Cuánto consume de combustible esta in-

dustria? Una unidad, 388 mil kilogramos 

por día; dos unidades, 777 mil kilogramos 

por día; las dos unidades, más de 700 tone-

ladas de fuel oil por día, y por año, unas 

200 mil toneladas. Cuando tengax las 6 

unidades, deberá consumir 600 mil tonela-

das por año. ¿Cuánto consumen de agua 

las dos unidades? Unas 720 toneladas por 

día; es decir, consumirá tanto fuel oil como 
agua por día. 

Esto nos sirve a nosotros para relacionar 

el problema del combustible y de la ener-

gía. Cualquiera comprende que sin elec-

tricidad no puede haber prácticamente 

nada en el mundo moderno. Con electri-

cidad funcionan innumerables fábricas, 

todo tipo de maquinarias y herramientas, 

industrias de producción de tejidos, de za-

patos, de todo, motores de todo tipo, la 

refrigeración —no hablando ya de la elec-

tricidad que se invierte en los hospitales, en 
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'as escuelas, en todas apartes, y de la 

¡ue diariamente tiene Que consumir^ la 

.•oblación. 

La electricidad es un elemento vital de 

cualquier economía moderna. Y la elec-

ricidad se produce bien por hidroeléctri-

•as, en los casos en que los países dispo-

nen de grandes ríos —r-no es el caso de 

nuestro país: nuestros pequeños ríos su 

uso fundamental es como abastecedores de 

embalses para la irrigación—; otros países 

nan usado el carbón, pero el petróleo es la 

fuente fundamental, y ya actualmente se 

construyen plantas eléctricas, es decir, 

generadoras de electricidad movidas por 

energía nuclear. 

Esto da idea de la importancia del pe-
tóleo. 

El petróleo, además de ser en nuestro 

país por ahora la energía fundamental 

para generar la energía eléctrica, tiene un 

uso imprescindible en la transportación 

de todo tipo, en las actividades de todo 

Upo» fundamentalmente en la agricultura. 

Cuando nuestro país tenga veinte indus-

trias termoeléctricas como ésta —y si un 

¿jais se desarrolla, necesita cada vez más 

y más energía eléctrica— necesitará, o 

necesitaría gastar, solamente en la produc-

ción de electricidad, doce millones de tone-

ladas de fuel oil por año. 

(UN COMPAÑERO DEL PUBLICO LE 

DICE ALGO AL COMANDANTE FIDEL 

CASTRO). 

Bueno, si lo voy a leer luego, me lo en-

trega luego. Yo me encargo de que llegue 

el escrito ese, no te ocupes. Si me inte-

rrumpes ahora, entonces dejo por el escri-

to lo que estoy haciendo ahora. 

Un voluntario para recoger el escrito 
sobre la economía del petróleo... Muy 
bien. 

Las necesidades crecientes de nuestro 

país en electricidad requerirían, en un 

futuro no muy lejano, un número de termo-

eléctricas que a su vez consumirían 12 mi-

llones de toneladas de combustible. Ahora 

bien: uno de ios caminos para la solución 

de este problema se inicia ya con el posible 

empleo de la asfaltita en lugar de fuel 

oiljcomo combustible de las termoeléctri-

cas. Se está trabajando en este sentido, y 

en nuesfro país, al parecer, hay mucha 

asfaltita. Es una especie de petróleo que, 

al salir a la superficie, perdió los gases li-

geros; se hace una especie, de piedra, que 

tiene una tonelada de asfaltita el equi-

valente en calorías de 0.8 toneladas de fuel 

oil. Ese es uno de los posibles cambios. 

Por supuesto, la búsqueda de petróleo 

se hace más y más imperiosa y fundamen-

tal, y de eso hablaremos más adelante. 

Ahora bien: llegará el día en que la 

humanidad se duela muchas veces de las 

cifras fabulosas de petróleo.que está con-

sumiendo. ¿Por qué? Porque el petróleo 

hoy dia no se usa sólo como combustible. 

El valor fundamental del petróleo empieza 

a ser ya su uso en la petroquímica como 

fuente o como, materia prima fundamental 

en la producción de importantísimos pro-

ductos; la fibra sintética, por ejemplo, hoy 

día se produce fundamentalmente del pe-

tróleo, fibra sintética. 

De más está decir que nosotros no sólo 

consumimos petróleo. Nuestros centrales 

azucareros consumen como combustible 

millones de toríeladas de bagazo; los cen-

trales no" funcionan en Cuba tradicional-

mente sino con una parte de petróleo y 

lo demás bagazo. Del bagazo se hace pul-

pa de papel y otros usos, por lo cual el 

bagazo tiene un valor económico y un 

valor de uso muy superior a su uso como 

combustible para mover los centrales. 

De manera que nuestro país, a partir de 

•los 10 millones de toneladas, y en la medi-

da en que resuelva con otras fuentes de 

combustible, tendrá que pasar al empleo 

del bagazo como materia prima para otros 

productos de mucho más valor, otro uso 

de mucho más valor y utilidad. 

Y en la medida en que la humanidad 

crezca y las naciones se desarrollen, ¿qué 

energía emplearán en el futuro? 
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• La energía del futuro es la energía nuclear. 

La energía del futuro, la energía fun-

damental, la energía de la cual deberá 

depender imperiosamente la humanidad 

del futuro es la energía nuclear. 

La energía contenida en una tonelada 

de petróleo es ínfima en comparación con 

la energía que se. puede contener en una 

tonelada de material fisionable. 

Al descubrir el hombre la energía ence-

rrada en el átomo, ha descubierto la fuente 

de energía capaz de abastecer las más 

ilimitadas necesidades de la humanidad 

futura. ¡La energía atómica, de la cual 

tomó conciencia la humanidad como ins-

trumento de guerra y de destrucción, es, 

a la vez, la única solución de la humanidad 

del futuro! 

De manera que cualquier país que tenga 

un poco de previsión y mire hacia el 

futuro, tiene que pensar en la generación 

de electricidad y empezar a pensar desde 

ya en la generación de energía eléctrica 

partiendo de la energía nuclear. 

Nuestro país no podrá en los años fu-

turos construir más y más termoeléctricas 

basadas en el petróleo. Cumplido el actual 

programa de instalación de plantas termo-

eléctricas, tendrá que pensar ya en la ins-

talación de plantas movidas por energía 

atómica. 

Actualmente se construyen ya, incluso 

cada vez más eficientes, y se venden algu-

nas de esas plantas. 

Nosotros no podemos ver la solución 

sólo en las termoeléctricas. Nuestro país 

no tiene grandes ríos, no tiene grandes 

reservas de carbón, el petróleo que encon-

tremos tendremos que irlo dedicando a 

otros usos; luego, pocos países, o pocos 

casos como el nuestro se dan en que otras 

formas de energía se convierta en algo 

importantísimo para nuestro país. 

Y'es por eso que ya nuestra Révolución 

está reclutando los primeros estudiantes 

destacados para dedicarlos al estudio de la 

Fisica Nuclear y formar los ingenieros 

capaces da operar este tipo de plantas. 

Esta es una de las cuestiones que más inte-

resa al mundo de hoy. 

En fecha próxima se discutirá en Na-

ciones Unidas un proyecto de acuerdo, ti-

tulado: "Sobre No Proliferación de Armas 

Nucleares", que a nuestro juicio será un 

proyecto muy controvertido por la inci-

dencia que puede tener en el futuro de la 

humanidad, en el uso de la energía nuclear 

para usos pacíficos en los años futuros. 

Nosotros no vamos a abordar este proble-

ma, pero nuestro Gobierno fijará, con toda 

claridad y precisión, su posición en las Na-

ciones Unidas cuando se discuta este pro-

yecto sobre la no proliferación de las 

armas nucleares. 

Queremos simplemente que nuestro pue-

blo, se .documente, se informe, tenga, ele-

mentos de juicio para comprender la im-

portancia de estás cuestiones y levante la 

vista hacia el futuro. 

Y les hemos puesto este ejemplo ilus-

trativo de lo que consume una industria 

eléctrica, una industria termoeléctrica, de 

las enormes cantidades de petróleo que 

consume. Y como cualquiera comprende 

la importancia de la electricidad, creemos 

que este es un ejemplo ilustrativo, aunque 

este ejemplo sirve también para ilustrar 

otros aspectos de los problemas del sub-

desarrollo, el por qué la tarea más difícil 

de una gran parte de los pueblos del 

mundo en los años futuros es salir del 

subdesarrollo, y cómo sin una revolución 

esos problemas son insolubles. 

Aquí tenemos, en estas mismas dos in-

dustrias, dos buenos ejemplos. La fábrica 

de cemento, cuando tenga las 3 unidades 

en producción, ¿cuántos trabajadores em-

pleará? Empleará en total 420 personas. 

La inversión costará: maquinaria, equipos 

y otras adquisiciones, 17 millones; cons-

trucción, 9.8 millones; instalación y mon-

taje, 3.4; otras inversiones, 3.4. Total: 33 

millones 738 mil pesos. 

De manera que la inversión por hombre 

a trabajar allí es de 80 mil pesos; por cada 
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una de las personas que trabajen allí la 

inversión equivale a 80 mil pesos. 

Ahora bien: la termoeléctrica, cuando 

tenga las dos unidades en producción, em-

pleará 233 obreros; su costo, 32 millones 

88 mil pesos. De manera que en esa in-

dustria, por cada hombre a trabajar allí, 

se habrá invertido 137 mil pesos. 

Esto nos trae de la mano a uno de los 

más difíciles problemas de cualquier país 

subdesarrollado en el mundo de hoy: y es 

que el mundo desarrollado, los países de 

Europa por donde comenzó el desarrollo 

industrial, todos comenzaron por la agri-

cultura. Y en Inglaterra, en Francia, en 

Alemania, en todos esos países clásicos, 

la revolución agrícola precedió al desa-

rrollo industrial. Todavía no empleaban la 

electricidad en aquellos primeros tiempos. 

Pero primero se inició la revolución en 

la agricultura, el aumento de la produc-

tividad en la agricultura. Por aquellos 

años, el 25 por ciento de la cosecha se 

dedicaba a semilla cada año; fueron ele-

vando la productividad por hectárea, por 

hombre, la productividad por semilla sem-

brada, y se fue produciendo la revolución 

agrícola que precedió a la revolución in-

dustrial. 

En aquellos países, de la agricultura sa-

lieron las fuentes de recursos financieros 

para el desarrollo industrial; pero cuando 

aquellos países comenzaban su desarrollo 

industrial con un poco de dinero, con el 

equivalente de unos cuantos meses de sa-

larios, se iniciaba una industria, una indus-

tria textil. Por ejemplo, una industria de 

producción de acero: los primeros aceros 

se producían utilizando leña. Cuando 

aumentó la demanda de acera por la agri-

cultura fundamentalmente y después por 

la industria textil, empezaron a usar el 

carbón, porque no habría alcanzado toda 

la leña de esos países para producir acero 

basado en la leña. Pero en aquellos tiem-

pos cualquier industria se iniciaba con muy 

pocos recursos, con unos cuantos miles da 

pesos, con unos cuantos obreros. 

• La vía clásica del desarrollo que siguieron esos países, no 
la puede seguir ningún país subdesarrollado. 

Hoy, en ninguna parte del mundo, se le 

ocurriría a nadie empezar a producir acero 

con leña. Y, desde luego, cualquier in-

dustria moderna necesita maquinarias muy 

complejas y muy costosas. Y por supuesto 

que las máquinas las hacía cualquiera: un 

herrero producía una máquina, no hacía 

falta un ingeniero, cualquier hombre con 

una experiencia práctica. 

Si hoy para producir la electricidad no 

se acude a una máquina muy moderna, 

los gastos de combustible son mucho ma-

yores, y bien pudiera ocurrir que en vez 

de 600 mil toneladas, fuese más de un 

millón de toneladas de combustible. 

Desde que una parte del mundo se des-

arrolló industrialmente y otra se quedó 

rezagada y explotada, la vía clásica del 

desarrollo que siguieron esos países, no 

la puede seguir ningún país subdesarro-

llado. Y vean ustedes qué descomunales 

inversiones: hasta de más de 100 mil pesos 

por hombre. Esto, sin contar los técnicos, 

los obreros calificados, porque para operar 

las industrias estas, con analfabetos no se 

hace nada. 

Analizando cualesquiera de estas indus-

trias, se ve las necesidades de cemento, 

las necesidades de acero. Se podría expli-

car perfectamente bien por qué, a partir* 

de 1970 y con una formidable base agrí-

cola que a un ritmo sin precedentes se 

está creando en nuestro país, vendrá la 

dpcada en la que el peso principal del es-

fuerzo pasará ya al desarrollo de la indus-

tria. Esto no quiere decir que no hayamos 

estado trabajando en algunas industrias 

fundamentales, como las industrias para 
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producir cemento, para producir electrici-

dad, para producir fertilizantes. Es decir, 

que se ha estado trabajando en algunas 

industrias básicas, pero el grueso de los 

recursos del país y del esfuerzo se ha 

invertido en máquinas para el desarrollo 

acelerado de la agricultura, crear la base 

alimenticia para nuestro pueblo y los re-

cursos con que iniciar de 1970 a 1980 un 

esfuerzo gigantesco en el desarrollo indus-

trial del país. 

Y tendremos que plantearnos, por ejem-

plo, el problema del acero y de la produc-

ción de acero como una cuestión funda-

mental —ya esas son inversiones de cientos 

de millones de pesos en maquinarlas—, la 

explotación de nuestros recursos de níquel, 

que nuestro país posee las más grandes 

reservas de níquel del mundo, y es un 

metal que tiene un precio creciente en los 

mercados, pero que requiere grandes in-

versiones. 

Si nos hubiésemos puesto a gastar cien-

tos de millones en la siderurgia y no en 

las máquinas para resolver los problemas 

del desbrozamiento de las tiérras, los em-

balses, el regadío, el drenaje, entonces 

posiblemente no habríamos podido tener ni 

acero ni alimentos. Primero, la inversión 

en aquello que permite emplear el máximo 

de la población, crear recursos para la 

satisfacción de necesidades fundamentales, 

y crear recursos para el ulterior desarrollo 

del país. 

De manera que muy seriamente tendrá 

nuestro pueblo que concentrar su esfuerzo 

de 1970 en adelante en las industrias, pero 

ya con una agricultura en pleno auge, en 

pleno desarrollo. Y una agricultura alta-

mente mecanizada, para poder dedicarnos 

a la construcción de la siderurgia y de las 

industrias del futuro, industrias de todo 

tipo, Incluso la industria para transformar 

los productos de la agricultura. 

Necesitaremos mucho trabajo, muchos 

hombres. Pero la mecanización del corta 

de caña nos permitirá, si logramos esta-

blecer toda la caña en terrenos llanos y 

mecanizar el ciento por ciento del corte 

de caña, que 20 mil hombrea hagan las 

zafras en nuestro país. ¡Veinte mil hom-

bres, en máquinas! (APLAUSOS). 

Y desde ahora ya se realiza un impor-

tante esfuerzo a fin de poder disponer de 

no menos de mil combinadas en 1970, y 

en un periodo de 3 a 4 años, ulteriormente, 

haber mecanizado toda la cosecha de caña 

para 10 millones de toneladas de azúcar. 

Entonces habrá que crear el ejército de 

la zafra (APLAUSOS). Se requerirá una 

tremenda organización, muy disciplinada, 

porque habrá que abastecer con toda pun-

tualidad los centrales, los trenes, según 

sea la transportación, una cantidad exacta 

de caña diariamente. Llevaremos enton-

ces la caña fresca y tendremos siempre a 

a plena capacidad los centrales en el pe-

riodo de zafra. 

Creo que nuestros trabajadores, nues-

tro pueblo, están en perfectas condiciones, 

por su experiencia en el trabajo del corte 

de caña, de comprender lo que significa 

para este país hacer* una zafra de 10 mi-

llones de toneladas de azúcar con la parti-

cipación de 20 mil hombres en máquinas. 

Desde luego que para esa fecha, antes 

de esa fecha, mucho antes, ya todo el cul-

tivo se hará e n máquina; la siembra, 

en máquina; los cultivos fundamentales, 

como el arroz, en máquina; los cultivos de 

cítricos, de café, en fin, todos, con má-

quina. No nos preocupa la recogida, por-

que aquí la recogida del café va a ser como 

un deporte. No es un trabajo difícil: lo 

realiza lo mismo un muchacho de quinto 

grado que de sexto; hombre, mujer, joven, 

menos joven. Es decir, es una tarea muy 

fácil. Resolver primero el corte de caña 

y otras tareas duras que emplean el grueso 

de nuestra actual fuerza de trabajo con 

una productividad Ínfima. 
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• Todo un pueblo trabajando cada vez con más 

técnica y más máquinas. 

D e manera que ahora avanza la agri-

cultura arrolladoramente ya con máqui-

nas, porque la Brigada está equipada con 

bulldozers que en su mayoría tienen 180 

caballos de fuerza. Piénsese que en el 

pasado esos bosques se tumbaban con 

hacha. ¡Calculen la enorme productividad 

de esas brigadas, la enorme productivi-

dad de esos hombres, con máquinas! Las 

máquinas multiplicarán muchas veces la 

productividad del trabajo en nuestro país. 

De manera que en un período de pocos 

años el índice de productividad del tra-

bajo en nuestro pueblo crecerá bárbara-

mente, será todo un pueblo trabajando, 

pero todo un pueblo trabajando cada vez 

conv más técnica y más máquinas. Noso-

tros vamos hacia la formación de una so-

ciedad comunista y para eso la produc-

tividad del trabajo es muy importante. 

Nos interesarán los valores económicos 

para el intercambio exterior, pero para 

el consumo interior, para la satisfacción 

de las necesidades internas nos interesarán 

los valores de uso. Y si un hombre pro-

duce como diez de una forma y produce 

como cien de otra, estará creando cien 

veces más o diez veces más; si produce 

como mil, mil veces más bienes para la 

sociedad. 

Esto es, a grándes rasgos, las perspec-

tivas futuras de nuestro país, el contenido 

del esfuerzo que hoy realizamos. Pero 

deberemos liberar cientos de miles de 

hombres y mujeres para nuevas tareas. 

Cuando hablábamos al principio sobre 

las cosas nuevas que estaban ocurriendo, 

y me refería al caso de hombres trabajan-

do en empleos que pueden hacer las muje-

res, me olvidaba señalar una de las cosas 

más interesantes y más revolucionarias 

que está ocurriendo en este momento: es 

la decisión y la respuesta de miles y miles 

de trabajadores hombres, de los que están 

incluidos en el caso de unas cuatrocientas 

y tantas plazas que en el futuro se asigna-

rán a mujeres solamente; es decir, que la 

idea de la ( Revolución era clasificar las 

plazas, y todas aquellas que pudiesen des-

empeñar mujeres, concedérselas a mujeres. 

Pero surgió un movimiento, porque tenía-

mos unos 60 mil obreros en esos casos. 

Y ciertamente que a nosotros nos impre-

sionó el volumen y la fuerza que ha alcan-

zado este movimiento, en virtud del cual 

miles de hombres jóvenes se han ofrecido 

para entregar sus plazas a mujeres y ellos 

ir a desempeñar otras tareas donde son 

más necesarios (APLAUSOS). 

Nosotros creemos, ciertamente, que esta 

es una de las cosas más revolucionarias 

que ha ocurrido en los'últimos tiempos y 

uno de los hechos más notables de la 

ofensiva revolucionaria. 

Y cualquiera comprende los beneficios 

que se derivan para la sociedad al liberar 

esos miles de brazos, a la vez que emplea 

miles de mujeres en actividades asequibles 

a ellas, y los beneficios que obtiene toda 

la sociedad con esa transferencia de hom-

bres saludables y fuertes a otro tipo de 

trabajo donde son necesarios. Me había 

olvidado de mencionar ese hecho. 

En fin, que una nueva etapa muy im-

portante vendrá después de 1970, y será 

el resultado del avance agrícola de estos 

años y del enorme incremento de la pro-

ductividad del trabajo con la mecanización 

de la agricultura. 

Ahora bien, hablábamos del petróleo. 

¿Cuál es nuestra actual situación con el 

petróleo? Aquí dijimos que en el futuro 

había que pensar en la energía nuclear, 

pero ahora hay que pensar en el petróleo. 

Se está iniciando la explotación de la asfal-

tita y se inicia una etapa en que nuestro 

país buscará por todos los medios el 

aumento de la producción de petróleo. 

Creo que a nadie se le oculta la impor-

tancia del petróleo. 
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Y desde el momento en que el petróleo 

se puede convertir en el "cuello de bote-

lla" de nuestro desarrollo económico, sin 

duda de ninguna índole que nuestro es-

fuerzo hay que acentuarlo en la solución 

del problema del petróleo. Es que el in-

cremento por año de nuestras necesidades 

de petróleo es muy grande. Les mencioné 

sólo dos fábricas. Este año se terminan 

dos fábricas de cemento y dos termoeléc-

tricas. Necesidades de no menos de 600 

mil toneladas más de petróleo entre las 

cuatro, porque las termoeléctricas son una 

parte Üe ellas. Es decir, no las seis uni-

dades, dos unidades: 600 mil nuevas tone-

ladas de petróleo. 

Este año la medida del racionamiento 

del combustible aportó un beneficio excep-

cional al país. Si no hubiésemos racionado 

la gasolina, se nos traba el enorme esfuer-

zo que estamos haciendo en este momento; 

esas miles de máquinas de que hablé en 

parte estarían paradas: la brigada gigan-

te, las brigadas de caminos y carreteras, 

las brigadas que están desbrozando tierra, 

roturando tierra, drenando y haciendo 

todos los trabajos de la agricultura en todos 

los frentes. Esas cinco mil máquinas de 

que les hablaba, máquinas nuevas, incor-

poradas en los últimos tiempos y en lo 

que falta de año, que tendremos a media-

dos del segundo semestre, se habrían visto 

en parte paralizadas. 

H El racionamiento de la gasolina implicó un ahorro 
de algo más de 20 mil toneladas por mes. 

¿Qué ha ocurrido? El racionamiento de 
la gasolina implicó un ahorro de algo más 
de 20 mil toneladas por mes. Bien: re-' 
suelto el problema de la gasolina, pero los 
bulldozers y ios tractores gastan gas oil. 
¿Y qué se hizo? Mucha de esa gasolina 
ahorrada.se transfirió a la producción de 
gas oil: El petróleo se compone de distin-
tas partes, la gasolina son los gases más 
ligeros, las partes más ligeras del petróleo; 
el gas oil es más pesado, el fuel oil más 
pesado. Pero en una refinería, equis can-
tidades de petróleo, se puede producir un 
poco más de gasolina o un poco menos; 
se puede producir un poco menos de gaso-
lina y un poco más de gas oil. Y así 
hicimos. 

Con los ahorros obtenidos por el racio-
namiento, en nuestras destilerías' se trans-
firió todo lo posible, todo lo que técnica-
mente permitía la refinería, gasolina a gas 
oil. Y gracias a eso, a pesar del enorme 
esfuerzo y del número de máquinas en 
este momento —aunque ciertamente en 
condiciones muy apretadas, y saliendo in-
cesantemente los tanques de gas oil de la 
refinería para los lugares donde se nece-

sitaba—, se han mantenido todas las má-

quinas trabajando. 

En estos meses del año, como ustedes 
saben, el gasto de gas oil es máximo: la 
zafra andando, la preparación de tierra 
andando y todas las actividades andando. 
Después vienen los meses de mayo, junio, 
vienen las lluvias —¡que ojalá vengan 
cuanto antes!—, termina la zafra y dis-
minuyen las actividades. Este es el mo-
mento, meses marzo y abril, del más alto 
pico de gasto de gas oil. ¡Y se han podido 
mantener todas las máquinas trabajando! 
Si esto ha sido posible, fue gracias a la me-
dida adoptada de racionar la gasolina a 
principios de año. 

Y para todos nosotros es un motivo de 

tranquilidad saber que todo ese enorme 

parque de máquinas no ha estado un mi-

nuto parado y ha estado incesantemente, 

en los frentes principales de desarrollo del 

país, trabajando. 

Sin embargo, las necesidades crecen,, y 
no tenemos ninguna seguridad de que 
crezcan en la misma medida los abasteci-
mientos exteriores. Es por eso que teñe-
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mos que buscar a toda costa nuestro 

petróleo. 

Ahora bien: ¿de qué disponíamos? De 

muy pocos equipos de perforación. Estos 

años se invirtieron, fundamentalmente, en 

estudios geológicos. Si mal no recuerdo, 

creo que tenemos'unos 16 equipos de per-

forar y algunos de ellos bastante anti-

cuados. Sin embargo, hay muchos lugares 

dónde perforar, y prácticamente ya, cono-

cidas las zonas principales, cada vez que 

se abre un hueco, hay petróleo; es decir, 

que rara vez se falla (APLAUSOS). 

En la región de Guanabo se ha dado el 

extraordinario caso de que los pozos allí 

son casi de 100 toneladas. Hay uno que 

da un poco menos de 100 y otro que da 

tanto como 140 toneladas. El tercero ya 

lo pusieron en producción en estos días, 

se está tratando de vencer algunas dificul-

tades y esperan que produzca unas 40 ó 50 

toneladas el otro pozo. Ahí lo llaman 

Guanabo 1, Guanabo 2, Guanabo 3, Gua-

nabo 4. Pero el pozo grande fue el 2. 

A partir de ahí había que empezar la 

cuenta. El uno de mucho petróleo, el 2 de 

mucho petróleo y el 3 de mucho petróleo. 

Por ahí están las máquinas concentradas 

abriendo pozos en otros lugares del país, 

y ya en una zona van a empezar a perfo-

rar hasta 5 mil metros. Ese petróleo de 

Guanabo está como a 700 u 800 metros. 

¡Y están apareciendo unos pozos tremen-

dos! Tres pozos de 100 prácticamente pro-

ducen todo el eombustible que necesita la 

fábrica de cemento da Nuevitas. Creo que 

les sirve como punto de comparación. 

Dos pozos como el Guanabo 3 —si emplea-

mos la nomenclatura vieja— producirían 

todo el combustible que necesita la fábrica 

de cemento de Nuevitas. Y unos cuatro 

pozos como ése, el que necesitan las dos 

unidades de la termoeléctrica; doce pozos 

como ése —pero ya eso es mucho— el que 

necesitaría la termoeléctrica de Nuevitas 

completa, con las seis unidades. Serian 

casi dos mil toneladas de combustible 

diarias. 

Raras veces aparecen por ahí pozos 

como ése. En otros lugares los hay de 30, 

35; pero, en general, las perspectivas se 

presentan muy buenas. 

¿Cuál ha sido el primer esfuerzo de la 

Revolución tan pronto vimos la necesidad 

de buscar el petróleo, a la vez que la posi-

bilidad? Darnos a la tarea de buscar I03 

equipos de perforación. Y ya en ese sen-

tido hemos adelantado algo. 

No resulta fácil obtener los equipos de 

perforación, porque los imperialistas se 

encargan de moverse por todo el mundo 

cuando vamos a comprar una pieza para 

una refinería, un tornillo para una perfo-

radora de cualquier equipo de abrir pozos 

de petróleo. Los imperialistas no descan-

san nunca en la persecución, en el hosti-

gamiento, en la búsqueda de cualquier 

gestión que nosotros hagamos para com-

prar un tornillo para el petróleo. A veces 

pasamos mucho trabajo para el manteni-

miento de las refinerías, ¡pero mucho 

trabajo! 

Lógicamente, los imperialistas, lo que 

menos pudieran desear en este mundo, es 

que nosotros encontremos un equipo para 

perforar petróleo. Pero aparentemente 

hemos encontrado ya algunos equipes. 

Los cables trajeron hoy la noticia de 

una negociación sobre cooperación en cues-

tiones de minería entre la República Socia-

lista de Rumania y Cuba. Hablaba de 

un acuerdo. Rumania es, de los países 

socialistas, el que está dotado de una in-

dustria productora de equipes de perfo-

ración de petróleo, es decir, de una de las 

industrias más modernas. No es el único, 

pero es uno de los países que produce 

equipos de petróleo de mejor calidad. 

Y hemos concertado un acuerdo para el 

abastecimiento a Cuba de equipos de per-

foración de petróleo. 

Realmente, la República Socialista de 

Rumania nos concedió un crédito en con-

diciones muy favorables para nuestro país. 

¡Un crédito de 30 millones de pesos en 

equipos de perforación de pozos petroleros! 
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(APLAUSOS), que comenzarán ya a llegar 

a nuestro país este año, de ahora a 1970. 

Si mal no recuerdo, adquiriremos una can-

tidad de equipos equivalente tres veces a 

lo que tenemos ahora. Y eso es para em-

pezar, tenemos que buscar todavía más 

equipos. Aquí hay que disponer de cuantos 

equipos de perforación sean necesarios. 

Pero ya esto es un considerable avance: 

¡contar hoy día con la seguridad de 30 mi-

llones en equipos, mediante un crédito 

concedido realmente en condiciones muy 

favorables a nuestro país, porque calculen 

ustedes todos los gastos que un país en 

desarrollo tiene que hacer. La República 

de Rumania concedió ese crédito para 

pagar en 8 años, empezando a pagar un 

año después de recibido cada equipo. ¡Ocho 

años para pagar! El 30% se pagara en 

azúcar, y en el pago se incluyen 10 mil 

toneladas de café en el período, 22 mil 

toneladas de cítricos, 250 mil toneladas 

de miel y 2 mil toneladas de níquel. 

Se nos concedió la facilidad para pagar 

ese crédito en 8 años y con estos pro-

ductos. Yo les leí las cantidades totales 

de níquel, de café, de cítricos, de miel, con 

que se va a pagar ese crédito. 

a 

Y ese hecho de que nuestro pueblo esté 

mejor informado será decisivo en el en-

cauzamiento del esfuerzo, decisivo en el 

éxito del esfuerzo revolucionario. 

Eramos demasiado ignorantes todos. 

Además, prácticamente no podía ser de 

otra forma. Y hoy todos, todos absoluta-

mente, cada día vamos aprendiendo mu-

chas cosas y vamos viendo con mucha más 

claridad cada cosa, comprendiendo la cau-

sa de los problemas, la esencia de los 

problemas, qué puntos tenemos débiles, 

qué puntos tenemos fuertes. 

Y desde luego, hay un hecho incuestio-

nable: lo primero que tenía que ponerse 

Es decir, que con un poco de ese café 

que estamos sembrando por todas partes, 

con un poco de ese cítrico aue estamos 

sembrando, con un poco de la miel de esa 

caña que estamos sembrando y del azúcar 

que produciremos con esa caña, ya vamos 

a disponer de 30 millones de pesos en equi-

pos para perforación de pozos petroleros 

(APLAUSOS). 

Es preciso decir que nosotros valoramos 

altamente este crédito concedido a nues-

tro país, en un momentoxen que tanto lo 

necesita, para adquirir un equipo vital 

para el desarrollo'' de nuestra economía. 

Y desde luego, nos proponemos seguir 

haciendo esfuerzos en este sentido. Pero 

aprovechamos la ocasión, el lugar, el pú-

blico, la ofensiva revolucionaria, para in-

formar a nuestro pueblo acerca de estas 

cuestiones. Nosotros creemos que nuestro 

pueblo empieza a conocer mucho mejor 

los problemas, empieza a informarse 

mejor. Desde luego, es que todos empe-

zamos a comprender mejor los problemas 

y a ver todos estos problemas con más 

claridad. Cada día se hacen más claros el 

camino, los métodos y las posibilidades. 

a hacer este pueblo —y se puso a hacer-

lo— era aprender. Porque una economía 

moderna, una sociedad que aspire a satis-

facer las necesidades de todos los miem-

bros de esa sociedad, tiene que trabajar 

con el auxilio de la técnica, de la técnica 

más avanzada, o de lo contrario no resol-

verá esas necesidades, vivirá siempre en 

medio de la pobreza, la miseria, y del 

egoísmo que la miseria y la pobreza y la 

escasez engendran. 

Los problemas actuales ni siquiera exis-

tirán muy pronto; quedarán atrás las eta-

pas esas de la escasez, de la miseria. 

Porque no heredamos un país desarrollado 

Ese hecho de que nuestro pueblo esté mejor informado 
será decisivo en el encauzamiento del esfuerzo 
revolucionario. 
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y rico. ¿Cuántos embalses, cuántas carre-

teras, cuántas fábricas de cemento, cuán-

tas termoeléctricas, cuántos pozos abier-

tos, cuántos campos drenados? ¿Cuántos 

técnicos, cuántas decenas de miles de 

ingenieros? Unos pocos, amaestrados una 

buena parte —con sus honrosas excepcio-

nes—, que se largaron detrás de sus amos. 

Todo hemos tenido que hacerlo, y to-

davía nos falta mucho. Todavía vamos a 

los campos y vemos hombres con segundo 

grado y tercer grado al frente de una 

granja de algo, haciendo el mejor esfuer-

zo, pero sin que siquiera se les pueda pedir 

mucho más. 

Sin embargo, decenas de miles de jóve-

nes llevan años ya preparándose para rea-

lizar esas tareas. Y si hoy es difícil en-

contrar un hombre con sexto grado en 

una lechería, no pasarán muchos años sin 

que podamos tener un ingeniero agróno-

mo en cada lechería. Y entonces las tareas 

serán mucho más fáciles (APLAUSOS). 

Sin embargo, progresamos y progre-

samos, día a día, conscientes de nuestras 

necesidades grandes, pero tranquilos en la 

.seguridad de que avanzamos hacia su solu-

ción rápida. 

No teníamos tampoco un solo insemi-

nador y ya tenemos tres mil, y este año 

se graduarán otros mil más. Y ya el 

efecto de eso, los frutos de eso, se empe-

larán a percibir. Veterinarios, técnicos 

veterinarios... En todos los campos, en 

todos los frentes, podemos palpar la impe-

riosa necesidad de técnicos, de maestros, 

le profesores. 

Ya son decenas de miles los que pasan 

a la secundaria y a la preuniversitaria y 

a los tecnológicos, pero cada veinte o 

treinta jóvenes necesitan un profesor, y un 

profesor no es cualquier cosa. Tendremos 

que acudir a la televisión para la educa-

ción en masa y la mejor estación de tele-

visión dedicarla a la enseñanza, porque 

tenemos que multiplicar un profesor por 

mil; porque, de lo contrario, la inmensa 

masa de estudiantes que entra en esos 

centros es incomparablemente superior al 

número de profesores de que disponía el 

país y los que podía graduar en estos años. 

Hay que buscar los medios de divulgación 

en masa para aplicarlos a la enseñanza 

como única fórmula de que un país pueda 

hacer en unos pocos años el trabajo de 

siglos, ganar la batalla de los siglos en 

unos pocos años, para salir de la igno-

rancia, del subdesarollo, que quiere decir 

precisamente todo eso: falta de industrias 

básicas, de técnica, de conocimientos, de 

todo. 

¿Cuántas veces nos hemos detenido, 

acaso, a pensar en eso? 

¡La política, los políticos! ¿Alguno de 

ellos se refirió jamás a ninguno de esos 

problemas? Con sus consignas demagó-

gicas: ¡agua, escuelas, caminos! Y no 

hacían caminos, ni daban agua, ni hacían 

escuelas, ni hacían nada, ¿cómo se iban 

a ocupar de esos problemas? ¡Ni trillos, ni 

siquiera trillos! 

El día que se inauguró la brigada gi-

gante calculábamos cuántos millones de 

metros cúbicos estaban embalsados aquí. 

Creo que era la represa de Charco Mono 

—y ése es un charco, no una represa. 

Una represita. La represa de El Mate da 

como 20 veces el agua que daba Charco 

Mono. Charco Mono, San Juan, y la del 

Hanabanilla ni siquiera la habían ter-

minado. 

Y este país en el año 1973, calcula dis-

poner de 15 mil millones de metros cúbi-

cos de agua; 15 mil millones como mínimo, 

cifra conservadora. Pero si en todo el 

país se hace lo de Isla da Pinos... Isla 

de Pinos tendrá cerca de unos 300 millones 

de metros cúbicos de agua disponible. 

Claro que no todas las regiones tienen 

la misma proporción de montañas y llanos 

y cuencas, pero 15 mil millones es el mí-

nimo; posiblemente sean de 15 a 20 mil 

millones de metros cúbicos de agua, para 

irrigar algo más de 300 mil caballerías 

de tierra. 
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La tragedia de la sequía y el esperar 

que llueva para que siembres y para fer-

tilizar, y el problema que se presenta en 

un país donde hay meses enteros sin que 

caiga una gota y luego torrenciales agua-

ceros, un país que tiene que contemplar 

m 

Nosotros hablábamos de las dificultades 

que para el desarrollo industrial tenían los 

países subdesarrollados. Pero es que esos 

países subdesarrollados están todos en 

áreas tropicales. ¡Es mucha casualidad! 

Pero es que las zonas templadas del mundo 

son zonas en que la naturaleza se presta 

mucho más dócil para el desarrollo agrí-

cola: cae la nieve, muchas veces ya está 

la semilla sembrada antes de caer la nieve, 

con la humedad de la nieve que se derrite, 

empieza a crecer; menos plagas, menos 

maleza; no padecen ciclones, no tienen esas 

grandes sequías después seguidas prácti-

camente de diluvios. 

¡Ah! Sin embargo, cuando en el Trópico 

se lleguen a dominar esos factores, enton-

ces se produce en una hectárea lo que no 

pueden producir tres hectáreas en Europa; 

porque tenemos sol todo el año. Pero hay 

que dominar la falta de agua con los em-

balses y la explotación de las cuencas sub-

terráneas; hay que dominar el exceso de 

agua con los drenajes, controlar las aguas 

con los sistemas hidráulicos; dominar con 

las máquinas las malezas, con los yerbici-

das las plagas, con las cortinas rompe-

vientos en lo posible los ciclones —cortinas 

que pueden prestar protección, por ejem-

plo, a plantaciones. 

De manera que cuando un país situado 

en clima tropical —y nosotros vamos a 

ser sin duda el primero— logra dominar 

esos elementos de la naturaleza, está en 

condiciones de producir tres veces más por 

hectárea que cualquiera de los países des-

arrollados del mundo. Y esa batalla es 

la que estamos librando ahora, y esa bata-

casi un semestre —como pasó en Oriente— 

sin lluvia, para después ver que en tres días 

—como en el "Flora"— caen casi dos 

metros de agua, es uno de los problemas 

tremendos del Trópico. 

lia es la que estamos ganando. Y con los 

métodos que estamos aplicando —las má-

quinas organizadas en brigadas, tripuladas 

por hombres disciplinados mandados por 

cuadros competentes, y con máquinas bien 

mantenidas que trabajen las 24 horas-

es como ganaremos esa batalla. 

Pero nosotros nos preguntamos cómo 

va a ganar esa batalla el resto del mundo 

subdesarrollado, cómo van a resolver esos 

problemas en América Latina y en otras 

partes del mundo. 

En Sagua nosotros hablábamos de cómo 

la contradicción entre la propiedad pri-

vada y el trabajo creaba conflictos socia-

les, cómo en ninguno de esos países nadie 

se podía parar delante de las masas y 

explicarles que había que trabajar para 

el desarrollo del país y que no era la época 

de consumir, sino de crear, de establecer 

las bases, puesto que lo que se había here-

dado era pobreza, una población que crecía 

bárbaramente, y ningún desarrollo econó-

mico, porque los obreros decían con toda 

razón: "No, no estamos dispuestos a hacer 

sacrificios. ¿Para quién? ¿Para que unos 

pocos ricos sean más ricos?" 

Cuando en una sociedad capitalista se 

imponen restricciones, las restricciones 

llegan a las masas de los que tienen míni-

mos ingresos, donde un centavo que se le 

quite es un centavo prácticamente para la 

alimentación; cuando un burgués tiene 10 

mi} ó 20 mil pesos mensuales de ingreso, 

si le quitan mil, dos mil, le quedan 18 mil; 

no se lo quitan de la comida: le quitarán 

un poco de frascos de perfumes más, un 

poco de los varios automóviles más que va 

Hay que dominar la falta de agua con los embalses 
y la explotación de cuencas subterráneas. 
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a consumir, y el burgués, en vez de 50 

trajes, se comprará 47 y, en vez<te 7 auto-r 

móviles, se compra seis. Pero cuando a un 

obrero le quitan un peso, le quitan un 

peso del alimento suyo y de su familia. 

Y claro, a todo ese mundo le pasa lo 

que nos pasaba a nosotros: tenia necesi-

dad de emprender una Inmensa cruzada 

por el desarrollo. ¿Cómo la Iban a em-

prender? Los oligarcas y los burgueses 

les piden sacrificios y ellos no están dis-

puestos a hacerlos. 

Puse de ejemplo el caso de Chile, no 

mencioné a nadie, mencioné el país. Eso 

D 

Y es por eso que ningún pais subdesa-

rrollado actualmente podrá resolver por la 

vía capitalista el problema del desarrollo. 

Eso es matemático. Si ustedes toman estos 

datos, si toman lo que cuesta una fábrica 

moderna, si ustedes analizan cuánto 

aumenta por año la población, cuánto 

aumenta la riqueza, ustedes verán cómo 

esos países estarán cada año más 

pobres, cómo los precios a que venden "sus 

productos son más bajos en el mundo des-

arrollado, y cómo las máquinas, que les 

vende el mundo desarrollado son cada vez 

más caras. Sacan la cuenta —y no hay 

que emplear ningún otro argumento, no 

hay ni siquiera que filosofar acerca de la 

historia ni nada de eso: sumar y restar, 

multiplicar un poco y dividir— y se de-

muestra que este mundo no tiene solución. 

La América Latina dentro de 32 años 

tendré 600 millones de habitantes, tendrá 

casi dos veces la población de Estados 

Unidos. ¿Cuál es el interés de Estados 

Unidos? Mantener e3a inmensa e Impor-

tante parte del mundo dividida en mil frac-

ciones, gobernadas por oligarcas que pon-

gan en manos de los monopolios yanquis 

el petróleo, el cobre, el hierro y la riqueza 

de esos países. Y lo primero que necesitan 

esos países es una revolución agraria, ¡y 

fue causa de que algún periódico "oficial." 

se sintiera muy ofendido y dijera que 

"Cuba, Castro, estaba metiéndose en los 

problemas de Chile"; y no dejó incluso 

de hacer la venenosa insinuación de que 

las huelgas que hay ahí erarí algo así como 

culpa de Cuba. ¡Vaya manera de respon-

der a un razonamiento! ¡Vaya manara de 

responder a un argumento irrebatible de 

que las contradicciones que ae presentan 

en los países capitalistas, la resistencia de 

los obreros, es lógica! Las masas no quie-

ren hacer sacrificios para que una minoría 

se haga más rica. 

no sólo una revolución agraria: lo que 

viene detrás! Porque Reforma Agraria 

hicimos nosotros en el año 1959. ¿Y qué? 

Eso era para empezar., Hacer una ley 

no significa hacer embalse para 15 mil 

metros cúbicoá de agua, hacer una ley no 

significa desmontar todas las tierras, hacer 

una ley no significa disponer de miles da 

lnsemlnadores al otro día O' de miles de 

Ingenieros. Una ley, y detrás lo más im-

portante, y por último: las máquinas por 

miles, la disciplina, la técnica, cuadros, lo 

que viene detrás. 

Casi diez años hemos estado creando las 

condiciones de este salto. Claro, en los 

próximos cuatro o cinco años entonces 

veremos cómo crece como la espuma la 

agricultura de este país. ¡Pero nosotros 

podemos tener la satisfacción de asegurar 

que daremos el más grande salto que se 

conozca en la historia del mundo en ma-

teria de desarrollo agrícola! (APLAU-

SOS). Esa tranquilidad y esa satisfacción 

las tenemos. ¡Daremos el más grande salto 

en desarrollo agrícola que conozca la his-

toria del mundo! 

Entonces vendrán después las exclama-

ciones, las expresiones acerca de 109 "mi-

lagros", y después querrán saber cómo lo 

hicimos. Nos alegramos. Después verán 

Ningún país subdesarrollado actualmente podrá resolver 
por la vía capitalista el problema del desarrollo. 
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a la gente maravillarse, y quién sabe cuán-

to inventarán, dirán que se estableció el 

trabajo esclavo, etcétera, etcétera, etcé-

tera. 

Después vendrán los sustos también. 

Porque este país se convierte en potencia 

en casi todos los renglones agrícolas tro-

picales. Y ahora mismo se está discutiendo 

en Ginebra el Convenio Azucarero, y sin 

Cuba no hay Convenio ( (APLAUSOS). 

¡Y Cuba está allí! Ya empezaron los 

Acuerdos, pero ya nuestra delegación dijo 

que íbamos a producir 10 millones para 

que no se asustaran. Si lo creen o no, nos 

tiene sin cuidado. Pero los que vivimos en 

este país sabemos cuánta tierra hay pre-

parada en este momento, y, como nunca, 

tierra preparada y trabajo realizado. Y si 

hace algunos meses había algunos que du-

daban de los 10 millones, ya son pocos. 

Y no es cuestión de ocho y pico, ni nueve, 

¡diez por Jo menos, sin una tonelada menos, 

sin una menos!, eon sequía o sin sequía 

(APLAUSOS PROLONGADOS). Si no hay 

sequía, entonces, bueno: ¡no se sabe! Esta-

mos calculando con una sequía; la sequía 

nos ha enseñado bastante. Casi nos duele 

el cuello de estar mirando cuándo llueve 

(RISAS) y buscando en los mapas dónde 

llovió, que ya le pusieron el triangulito y 

ahora no hay ni cuadrado, ni redondo, 

ni nada (RISAS). Pero bueno: a no ser 

que deje ya de llover definitivamente, que 

será el fin ya del mundo; pero bueno: 

está próximo a empezar a llover, y lo que 

caiga, lo que vaya cayendo cada vez menos 

irá a parar al mar, lo iremos capturando 

por todas partes. Y ya tenemos bastante 

agua, de esta misma lluvia, de una parte, 

más las cuencas subterráneas que están 

por explotar. 

• Es ilógico suponer que esas masas estén resignadas 
a morirse de hambre. 

Decíamos de las dificultades a vencer 

y de la pregunta que nos hacíamos: ¿cómo 

pueden los pueblos subdesarrollados —esto 

que conocemos por nuestra propia expe-

riencia— de América Latina resolver esos 

problemas? ¿Cómo van a alimentar 600 

millones de seres humanos dentro de tres 

décadas —en que la inmensa mayoría, 

del 35 al 40% tendrá menos de 15 años de 

edad, y por lo tanto, no participará en la 

producción— sin un inmenso esfuerzo des-

de ahora mismo? Y lógicamente, los seres 

humanos no se van a morir de hambre, 

porque antes de morir de hambre se mue-

ren peleando. Es ilógico suponer que 

esas masas estén resignadas a morirse 

de hambre. Y como los muchachos van a 

nacer de todas maneras, porque yo no creo 

que le hágan mucho caso a Johnson y com-

parsa 'cuando habla del control de la 

natalidad y la planificación familiar. ¡Es 

ridículo! ¡Cualquiera que conozca nues-

tros campos y conozca a nuestros campe-

sinos, qué clase de cuento les van a hacer 

a nuestros campesinos con esas cosas! 

(RISAS). ¡Hombre, van a mandar a los 

planificadores para el Diablo! Bueno: eso 

nunca se ha planifidado. Poblaciones con 

80 por ciento de analfabetos, 70 por ciento, 

y no van a permitir que les hagan lo de 

la India: millones de personas esterilizadas. 

¡No se puede concebir nada más inhumano! 

Y la población se va a multiplicar. Y la 

revolución es resultado inevitable, un 

cálculo matemático elemental. Ahora, ese 

es uno de los problemas más grandes del 

mundo y uno de los problemas más 

grandes de este continente en las pró-

ximas décadas, y antes, porque antes va a 

empezar la gente a sentir ya una miseria 

insoportable. No tiene solución. Los que 

viven, viven ya en los valles que están 

ocupados. 

Cuando la Revolución, llegamos en la 

época en que ya los campesinos estaban 

llegando al Turquino. Veinte años antes 



31 
nadie se había metido, o treinta años, en 

la Sierra Maestra. ¡Y ya estaban llegando 

al Turquino! Si pasan algunos años más, 

¿dónde llegan? ¡A la Fosa de Bartlett! 

(RISAS). Y todos los que han estado en 

las montañas saben cómo cultivaban las 

"tumbas", las "pelúas", cómo se destruia 

la leña, cómo se erosionaba la tierra, y 

que eso se acababa. 

La población seguía creciendo, no crecía 

la economía; los campesinos ya estaban 

en los picos de las lomas en el preciso mo-

mento en que se inicia la guerra de gue-

rrillas en nuestras montañas. Eso no 

tenía solución. Un poco más y una si-

tuación insostenible. Ya era el doble de 

la población y el mismo número de cen-

trales azucareros; prácticamente la misma 

economía que 25 años atrás. 

• ¡Todos estos años perdidos conducen cada vez más a ese 
callejón sin salida que no tiene otra salida que la 
revolución. 

Los que viven, viven en los valles. Para 

penetrar en este continente, en las selvas, 

dominar los enormes ríos, se necesita un 

ingente trabajo. Pero para hacer ese 

trabajo hace falta una revolución, y no 

sólo una revolución: una revolución que 

se consolide, que desarrolle' un^ nivel de 

.cultura rápido, de organización, de todo. 

Y no se puede perder un minuto. ¡Y todos 

estos años perdidos conducen cada vez 

más a ese callejón sin salida que no tiene 

otra salida que la revolución! 

No se puede salir del subdesarrollo en 

las condiciones del capitalismo, con la 

contradicción entre una minoría de bur-

gueses y de oligarcas, y el pueblo, con un 

régimen de propiedad feudal de la tierra. 

Nosotros tuvimos primero que resolver 

los latifundios y después los minifundios. 

Hemos tenido que desarrollar los nuevos 

planes en cooperación con los campesi-

nos, buscar una solución social adecuada 

para acercar la caña a los centrales, para 

sembrar en cada sitio lo que debemos 

sembrar, para poder utilizar las grandes 

máquinas, para elevar la productividad. 

Y en este continente está por resolver 

el problema de la propiedad latifundiaria 

de la tierra. El único país que ha avan-

zado de manera consistente, que hizo , una 

revolución antifeudal, fue México, el úni-

co donde tuvo lugar uná revolución anti-

feudal, una reforma agraria y ha podido 

alcanzar niveles de. desarrollo superiores 

a los otros países. 

¿Qué solucióri tiene? ¡Ninguna! ¿Cuál 

es la solución de los imperialistas? El con-

trol de la natalidad, la esterilización, el 

apoderamiento del petróleo, del hierro, de] 

estaño, del cobre, de todos los recursos 

naturales, el intercambio desigual —com-

prar cada vez más barato y vender cada 

vez más caro. 

¿Qué solución tienen los oligarcas y los 

burgueses? ¡Ninguna! Claro que alguna 

gente pensante comienza a darse cuenta 

de eso, incluso algunos comienzan a darse 

cuenta de las estupideces que hicieron con-

tra Cuba y a sentir algunos remordimien-

tos de conciencia de cómo apoyaron todos 

los bandidajes yanquis, cómo les hicieron 

coro a los yanquis, cómo los apoyaron, 

incluso mientras estaban aquí sus aviones 

bombardeando, sus barcos de guerra apo-

yando a los mercenarios. Y hemos visto 

una de las épocas más bochornosas, más 

vergonzosas de la historia de este conti-

nente. Y hay algunos que dicen' que es 

una estupidez lo que hicieron. 

Desde luego, jiay otros, como un lacayo 

amaestrado que tienen allí en Washing-

ton, un señor llamado Rodomiro, Rodo-

miro. . . —¿cómo se llama?—, es el Em-

bajador de Chile en Estados Unidos. 

Un papagayo' amaestrado (RISAS) que 

ios' yanquis han estado preparando para 
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presidente, candidato a presidente de 

Chile, junto con una maniobrita para ver 

cómo obtienen el apoyo del Partido Co-

munista de Chile, un candidato proyanqui 

Demócrata-Cristiano. 

¡De estos temas casj no se puede 

hablar! Si se habla, inmediatamente sale 

la escandalera a decir: "Cuba en los asun-

tos Internos de otros países". Pero a este 

señor, a este señor le preguntaron unos 

periodistas y dijo: "No, las medidas contra 

Cuba y el bloqueo contra Cuba están muy 

bien". 

Es evidente que estos lacayos del im-

perialismo se sienten muy bien, han sido 

cómplices de todas las fechorías contra 

Cuba, todos los crímenes. ¡Sobre la con-

ciencia de esos señores pesa no 6Ólo el 

bloqueo económico, sino la sangre de-

rramada por nuestro pueblo! ¡Ah, pero 

eso no importa! Son tratados como perso-

nas decentes, casi como progresistas; bur-

gueses y oligarcas reaccionarios se han 

visto incluso mimados y colmados de aten-

ciones por gobiernos que se llaman revo-

lucionarlos. 

Y no nos extendamos. Dejemos cada 

cosa a su tiempo y que la historia se es-

criba. Pero es lógico que el señor Rodo-

miro Tomic —que ea como creo que se 

llama—, Embajador de Chile en Washing-

ton, aspirante a la presidencia de Chile, 

y si es posible con el apoyo del Partido 

Comunista, declare que el bloqueo contra 

Cuba es justo. Sólo le faltó decir que la 

sangre derramada también fue Justa, que 

los crímenes cometidos fueron justos. 

Pero son cosas que ocurren en estos 

tiempos. 

Mientras tanto, algunos empiezan a re-

capacitar. Como les decía, ven que Cuba 

6e convierte en una potencia económica, 

que el bloqueo se ha estrellado, que el pala 

se desarrolla. 

Yo les ponía un ejemplo de lo de Gine-

bra. No habla terminado de exponer 

aquella Idea. Ahora, si habla Convenio, 

dependía de Cuba; ¡pero si no se aceptan 

las condiciones de Cuba, no habrá Con-

venio, no habrá Convenio Azucarero! 

(APLAUSOS). 

Los imperialistas nos quitaron la cuota 

azucarera, la repartieron entre otros mu-

chos productores, no fueron pocos los que 

se beneficiaron con los despojos de nuestra 

cuota. ¡Ah!, nuestro pueblo es ya capaz 

de producir, elevar los rendimientos por 

hectárea, mecanizar la caña. ¡Y si los pre-

cios están bajos, sabemos resistir esos 

precios bajos! Otros no los pueden so-

portar. Ahora, no podrán encontrar a Cuba 

en una actitud benevolente, ¡Si no se 

aceptan las condiciones de Cuba, no habrá 

Convenio Azucarero! (APLAUSOS). Y 

que compitan con nosotros si quieren, y si 

pueden! 

Y eso mismo que decimos del azúcar 

lo podremos decir con respecto a todos los 

demás cultivos tropicales. Y algo más; 

no pasarán 10 años y nuestra capacidad 

de producción y exportación de carne su-

perará la de algunos países productores de 

carne como la de Uruguay (APLAUSOS), 

con todo el derecho de llevar nuestro 

desarrollo impetuoso y a abrirnos paso en 

medio de un bloqueo; un bloqueo que 

hemos tenido que soportar solos, y un 

bloqueo que se hizo con la complicidad 

de muchos de esos gobiernos, que no dudo 

que han de estar temblando anta las cosas 

que se están haciendo hoy en este país. 

Y empezarán a ver la estupidez de los 

bloqueos y de las agresiones. 

Algunos han dicho —como una mer-

ced— que sería bueno ver si aquí se im-

planta una especie de titoísmo tropical. 

¡Qué cosas más absurdas, qué cosas más 

ridiculas creer en las posibilidades de que 

esta Revolución retroceda hacia posicio-

nes de derecha, a titoísmo o cosa por e] 

estilo! ¡Y lo que van a tener es comunismo 

y más comunismo, y verdadero comu-

nismo! (APLAUSOS). 

Si los yanquis sueñan con ver una es-

pecie de titoísmo tropical, lo que van a 

tener oportunidad de v«r es un verdadero 

comunismo tropical (APLAUSOS). 
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• Lo lograremos igual que pudimos vencer en las montañas 

el ejército de 50 mil hombres de Batista. 

Porque avanzamos resueltamente a esas 

metas acompañados con los hechos y con 

la conciencia. Y nuestros trabajadores, 

nuestro pueblo, nuestros militantes, nues-

tros oficiales, con simple calcular com-

prenderán qué será de este país con 10 

millones de toneladas de azúcar, con los 

incrementos de la producción de alimen-

tos de todo tipo, de cítricos, de café, de 

leche, de viandas; cómo con una pequeña 

parte de esos cultivos podremos satisfacer 

ai máximo las necesidades de este pais. 

Y podrán comprender cómo nuestro país 

puede marchar en un futuro no muy lejano 

hacia formas de distribución comunista, 

por este camino, con este espíritu, con 

estos métodos. 

Y lo lograremos igual que hemos podido 

vencer el bloqueo. Lo lograremos igual 

que pudimos vencer en las montañas el 

ejército de 50 mil hombres de Batista, 

cuando nosotros al principio no éramos 

más que una media docena de hombres 

(APLAUSOS). Y lo lograremos igual que 

aprendimos a manejar los cañones en 

cuestión de días, y aplastamos a los merce-

narios. Lo lograremos igual que hemos 

podido resistir a 90 millas de Estados Uni-

dos el bloqueo y las agresiones del imperia-

lismo. ¡Tareas más difíciles prácticamen-

te ha hecho este pueblo ya! Creando 

condiciones para el mañana, creando con-

diciones para lo que está haciendo hoy. 

Si sueñan con titoísmos tropicales, son 

ridículos. Igualmente ridículos son cuan-

do hablan de posible regreso de Cuba a la 

OEA. OEA, ¿para qué? (APLAUSOS). 

¡Qué subestimación de este pueblo tan in-

creíble! ¡Creer que los que salieron de ese 

antro de lacayos, de ese organismo —ver-

güenza histórica de este continente— con 

que los oligarcas y traidores entregaron a 

los pueblos atados de pies y manos a la 

voracidad del imperialismo, que se pueda 

hablar siquiera de que Cuba regrese al-

guna vez a esa indecencia desprestigiada 

que es la OEA! 

Si nosotros ingresamos alguna vez en 

un organismo regional, será en un orga-

nismo regional de países revolucionarios de 

América Latina (APLAUSOS). Y no hay 

otra salida histórica ni hay otro camino. 

En estos últimos tiempos, acontecimien-

tos notables han estado ocurriendo, pero 

entre esos acontecimientos uno de ellos es 

la forma en que cre<;e la protesta y la re-

belión en el propio seno de los Estados Uni. 

dos. El pais superdesarrollado, el país que 

posee la industria más avanzada, más ri-

quezas, envuelto en conflictos sociales y en 

crisis financieras; su política guerrerista 

y aventurera lo ha llevado a la crisis del 

dólar, puesto que el oro cqn que respalda-

ban ese dólar lo han ido perdiendo. ¿Y en 

qué lo perdieron? En aventuras, en crí-

menes, como el oro que gastaron con los 

mercenarios que invadieron este país, co-

mo el oro que gastaron para derramar 

sangre de nuestro pueblo. Y todo ese oro 

que botaron ha llevado prácticamente a 

la crisis al dólar americano, no obstante 

su poderosa y desarrollada industria. 

En el orden interno hace crisis la so-

ciedad de la explotación y del racismo. Y 

los hechos se han unido. Y dos hechos: 

la guerra criminal contra Viet Nam y la 

insoportable discriminación racial, han 

contribuido a ir abriendo los ojos a am-

plios sectores en Estados Unidos, haciendo 

conciencia en el propio seno de Estados 

Unidos. Y el movimiento negro ha adqui-

rido una impresionante combatividad, de 

la misma manera que la guerra de Viet 

Nam ha ido generando entre jóvenes estu-

diantes e intelectuales norteamericanos 

una conciencia de los crímenes y del ana-

cronismo que representa en el mundo de 

hoy el imperialismo yanqui. 
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Desde e. punto de vista del movimiento 

negro, uno de los hechos que revela la 

estupidez imperialista, la ceguera imperia-

lista y la imposibilidad de soluciones den-

tro de ese sistema, fue el asesinato de 

Luther King. 

Luther King defendía posiciones pacifis-

tas, era partidario de la lucha no-violenta 

por los derechos civiles; fue galardonado 

con el Premio Nobel de la Paz. Y los pro-

pios imperialistas utilizaban las prédicas 

sobre la no-violencia para contrarrestar la 

influencia de los sectores más combativos 

del movimiento negro, los partidarios de 

responder a la violencia con la violencia. 

Y en uno de los más incalificables actos 

de estupidez, los racistas asesinaron al 

apóstol de la no-violencia en el movimien-

to negro. Un hecho más, que nada tenía 

de extraordinario. Semejantes tipos de 

crímenes son corrientes en una sociedad 

desquiciada por el sistema social. 

EZ Lógicamente, ese golpe artero, ese crimen repugnante, no 
ha venido sino a confirmar la incapacidad del sistema 
americano para resolver los problemas de la sociedad americana. 

Y lógicamente, ese golpe artero, ese 

crimen repugnante, no ha venido sino a 

confirmar la incapacidad del sistema ame. 

ricano para resolver los problemas de'la 

sociedad americana. 

A propósito de este crimen, en el día de 

hoy un cable hablaba de que un periódico 

americano decía: el asesino de Luther King 

posiblemente haya escapado a México o a 

Cuba. ¡Nada más ridículo! Si a ese sujeto 

se le ocurre la estupidez de desembarcar 

en Cuba, ¡inmediatamente lo pondríamos 

a disposición del movimiento negro de Es-

tados Unidos para que revolucionariamen-

te lo juzgara y le aplicara la pena perti-

nente! (APLAUSOS). No lo devolvería-

mos, desde luego, a los tribunales yanquis; 

los tribunales yanquis serían sensibles a 

las presiones de los racistas. 

Si semejante sujeto desembarca aquí, esa 

sería la actitud del Gobierno Revoluciona-

rio, y estamos seguros de que los dirigen-

tes del movimiento negro sabrían hacerle 

justicia revolucionaria. 

Pero los asesinos de Luther King no tie-

nen que escapar a ninguna parte, porque 

tienen allí sus protectores en los poderosos 

e influyentes personajes imperialistas. 

¡Que lo busquen en las casas de sus pro-

tectores! Y es una vergüenza, un crimen 

tan escandaloso, que todavía no hayan sido 

capaces ni siquiera de presentar al cri-

minal. 

Nuestro pueblo ve con profunda simpa-

tía la lucha heroica de los negros de Es-

tados Unidos; porque ciertamente dentro 

de los Estados Unidos el movimiento de 

los negros se manifiesta con tal vigor y 

con tal fuerza, que algunos voceros y al-

gunos periodistas han dicho que en ocasio-

nes Chicago y otras ciudades se han pare-

cido al Vietcong. Y hay que decir que, en 

condiciones difíciles, los negros norteame-

ricanos libran una batalla heroica por sus 

derechos y que cuentan con las simpatías 

de todo el movimiento revolucionario del 

mundo y también, por supuesto y muy es-

pecialmente, el de Cuba (APLAUSOS). 

Otro hecho notable de estos tiempos es 

la crisis de la política imperialista en Viet 

Nam y la crisis de su principal promotor, 

el Presidente imperialista Lyndon Johnson. 

A tal extremo decrecía su popularidad y a 

tal extremo crecía la oposición a la polí-

tica imperialista en el seno de Estados 

Unidos, que víspera de unas elecciones en 

que un candidato en el seno de su propio 

Partido lo aventajaba notablemente, adop-

ta la decisión de no aspirar a la Presiden-

cia y a suspender parcialmente los bombar-
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déos en Viet Nam del Norte. Es evidente 

que esa decisión fue el resultad¿ de las 

tremendas derrotas recibidas de manos del 

pueblo vietnamita. 

Así, la lucha en Viet Nam entró en una 

fase nueva. Los imperialistas maniobran, 

tratan de hacer lo menos dolorosa su de-

B 

Nosotros vemos en el pueblo de Viet 

Nam el más extraordinario ejemplo de he-

roísmo; nosotros vemos en el Partido Co-

munista de Viet Nam del Norte, y en el 

Frente de Liberación de Viet Nam del Sur, 

los más extraordinarios ejemplos de orga-

nizaciones revolucionarias y capaces. Es 

indiscutible que los imperialistas manio-

bran. Es indiscutible que los imperialistas, 

derrotados en Viet Nam, tratan de escapar 

a su suerte. Sin embargo, nosotros debe-

mos' expresar nuestra plena y absoluta 

confianza en el Gobierno y en el Partido 

de Viet Nam del Norte y en el Frente de 

Liberación de Viet Nam del Sur (APLAU-

SOS). Ningún pueblo ha dado tan alto 

ejemplo de heroísmo, ningún pueblo ha da-

do tantas muestras de capacidad para la 

guerra, ningún pueblo ha dado tantas 

muestras de capacidad en la política. 

Los vietnamitas deben saber muy bien 

qué es lo que tienen que hacer; sin duda 

de ninguna clase, qué hacer. Y por eso, 

nosotros queremos expresar nuestra con-

fianza en el Gobierno y en el Partido de 

Viet Nam. Y que los vietnamitas, que no 

se dejaron vencer en la guerra, tampoco 

se dejarán vencer por las maniobras diplo-

máticas del imperialismo, y que serán tan 

capaces luchando frente a esas maniobras 

como fueron capaces luchando en la 

guerra. 

El pueblo de Viet Nam, ha puesto la 

sangre de cientos de miles de sus mejores 

hijos en heroísmo incomparable; el pue-

rrota, tratan de limitar la victoria de los 

vietnamitas. Y en este momento, al pare-

cer, existen posibilidades de que se abran 

negociaciones. 

Es necesario que nosotros expongamos 

la posición de nuestro Partido frente a 

estos hechos. 

blo de \rtet Nam ha propinado una de las 

más grandes derrotas al imperialismo; el 

pueblo de Viet Nam.há servido la causa 

de la humanidad. Justo es que el pueblo 

de Viet Nam y el Gobierno de Viet Nam y 

el Partido de Viet Nam y el Frente de 

Liberación de Viet Nam, cuenten con nues-

tra confianza y cuenten con nuestro res-

paldo. Y que nosotros desde aquí les di-

gamos que tenemos absoluta confianza en 

su política, en su estrategia y en sus deci-

siones, y que el pueblo de Viet Nam, al 

igual que el pueblo heroico de Corea, su 

Partido y su Gobierno, siempre podrán 

contar con la confianza y el apoyo del Par-

tido y del pueblo cubano (APLAUSOS).' 

Los tiempos se caracterizan por hechos 

trascendentales que están educando a la 

humanidad, que están enseñándonos mu-

chas cosas. En ese marco tiene lugar este 

Séptimo Aniversario: en el marco de un 

pueblo en plena efervescencia revoluciona-

ria, en plena ofensiva, en pleno avance. 

Este día de hoy ha sido para nosotros 

profundamente emocionante. A lo largo 

de la carretera, cada 500 metros durante 

muchos kilómetros, los rostros de los hé-

roes que cayeron. El acto de hoy trayendo 

a nuestro recuerdo los hechos de aquel 

día, aquellos momentos de tremenda ten-

sión, de concentrado odio hacia el enemigo; 

aquellos momentos de dramática lucha, de 

incesante avance desde el primer día, des-

de que pusieron un pie en nuestro sagrado 

suelo; el ataque incesante de los hombres 

Nosotros debemos expresar nuestra plena y absoluta 
confianza en el Gobierno y en el Partido de Viet Nam del 
Norte y en el Frente de Liberación de Viet Nam del Sur. 
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que no les dieron un minuto de tregua, que 

los aplastaron antes de que tuvieran tiem-

po siquiera de comunicar que estaban 

aplastados, sin dejarles tiempo para nada, 

avanzando y avanzando y avanzando, por-

que aquella batalla duró casi 70 horas, en 

que los fusiles y los cañones no dejaron 

de disparar un instante. 

Recordábamos nuestra escasísima Fuer-

za Aérea, tripulada por un puñado de vale-

rosos pilotos que hundieron, prácticamen-

te en cuestión de horas, la escuadra de 

transporte enemiga; los hombres con los 

tanques y los cañones y las antiaéreas, que 

apenas habían acabado de aprender a ma-

nejar; los avances de nuestras columnas 

en los distintos frentes: desde Playa Larga 

hacia Girón, por Yaguaramas, por San 

Blas, y el avance final de un grupo de 

tanques en fila a toda velocidad hacia la 

costa, porque los aviones habían detecta-

do lanchas que se movían, y se supuso que 

trataban de reembarcarse, y fue necesa-

rio acelerar el ataque y enviar a los tan-

ques con la orden de no parar hasta llegar 

al mar, orden que cumplieron estrictamen-

te, terminando de liquidar el cobarde ata-

que contra un pueblo al que subestimaron 

y creyeron fácil presa de sus canalladas. 

O Los hombres que dieron sus vidas no serán jamás 
olvidados, y e» el corazón de nuestro pueblo ocuparán 
cada vez un sitial más alt®. 

Hace siete años, pero los hombres que 

dieron sus vidas no serán jamás olvidados, 

y en el corazón de nuestro pueblo ocupa-

rán cada vez un sitial más alto. Y por eso, 

cuando sus nombres eran aquí leídos y 

cuando los compañeros oficiales decían to-

dos "presente", nada podía ser más expre. 

sivo del sentimiento de los compañeróls, a 

los que dieron su vida ese día: ¡la idea de 

que no podían morir, de que no han muer-

to, de que no morirán jamás! ¡Ellos, los 

que cayeron aquí, como los que cayeron 

junto al heroico Comandante Ernesto Gue-

vara (APLAUSOS PROLONGADOS), es-

cribiend» páginas inmortales de heroísmo, 

y los que han caído combatiendo junto a 

los movimientos revolucionarios en otros 

continentes, siguiendo la mejor tradición 

de la historia de este país y de esta Revo-

lución, culminando la obra de los que hace 

100 años dispararon los primeros tiros por 

la conquista de la independencia de este 

país! 

En la noche de hoy los coros nos recor-

daban la historia de 100 años de lucha por 

la independencia; lucha que iniciaron Cés-

pedes, Agramonte, Maceo, Máximo Gómez 

hace 100 años, y que esta generación ha 

tenido el privilegio de ver culminada. ¡Pri-

vilegiada generación esta de cubanos que 

puede desplegar a los vientos su bandera 

enteramente libre, enteramente soberana, 

con el grado de independencia y de digni-

dad que jamás alcanzó, libre en el más 

cabal sentido de la palabra, libertad con-

quistada con el sacrificio de 100 años, con 

la sangre de 100 años! ¡Privilegiada gene-

ración esta de cubanos que puede ver los 

frutos del esfuerzo de esos años en los jó-

venes que se desarrollan, en los jóvenes 

que integran hoy lo más entusiasta y lo 

más combativo de nuestro pueblo! 

Hace siete años de Girón, hace unos 10 

anos del Primero de Enero de 1959, unos 

12 años del Granma, unos 15 aios del 26 

de Julio, y es imposible que un pueblo haya 

cambiado más en tan breve tiempo, es im-

posible que un pueblo se haya transforma-

do más en tan breves años, es imposible 

que un pueblo haya creado más de lo que 

ha creado en estos años, sobre todo este 

espíritu, esta conciencia, esta toma de con-

ciencia de nuestra historia, esta toma de 

conciencia de nuestro deber en este conti-



nente y en este mundo, esta conciencia 

de la importancia que tiene el esfuerzo de 

nuestro pueblo hoy, de la página que se 

escribe. Y saber que apenas hemos co-

menzado. Y que si rápido han transcu-

rrido los hechos en estos años, si rápido 

ha avanzado nuestro pueblo, de ahora en 

adelante marchará más rápido todavía» 

más unido, más consciente, más fuerte. 

¡Cuánto desearon las generaciones pasa-

das ver esto de hoy, cuánto desearon ver 

a un pueblo triunfante y marchando hacia 

adelante, un pueblo revolucionario como 

éste, una juventud como ésta, un Ejército 

como éste!, cuando después de 100 años de 

haberse disparado el primer tiro, tenemos 

la sensación de lo útil que fue, de lo increí-

blemente útil que fue el sacrificio de todos 

los que cayeron, desde los que murieron 

en Girón hasta los que ofrendaron sus vi-

das en los primeros combates del 10 da 

octubre de 1868. 

Y esta generación puede albergar el sen-

timiento de que ha hecho algo, puede al-

bergar el sentimiento de que há cumplido 

y que tiene derecho a mirar el porvenir, 

y que no tiene por qué sonrojarse de ver 

el pasado. Porque esta generación, al re-

vés que otras, frustradas por unas causas 

o por otras —fundamentalmente frustra-

das por el imperialismo, por la intervención 

yanqui, que cortó el proceso revoluciona-

rio, que nos impuso la corrupción y el neo-

colonialismo durante cincuenta años—, ge-

neraciones que no pudieron ver el fruto 

de las luchas de este pueblo, luchas ab-

negadas y sangrientas; al revés que esas 

generaciones menos afortunadas que noso-

tros, nosotros podemos mirar el presente, 

mirar el pasado y mirar el futuro con 

más tranquilidad, con más satisfacción y 

con más optimismo de lo que pudo mirar-

los ninguna otra generación anterior. 

Justo es que se diga aquí como dijo el 

compañero que habló en nombre de los 

oficiales: 

¡Que vivan todos los que han luchado 

por la Patria! (APLAUSOS). 

¡Que vivan todos los que han caído por 

la Patria! (APLAUSOS Y GRITOS DE: 

"¡VIVAN!"). 

¡Y que vivan nuestros heroicos compa-

ñeros que aquel día dieron su vida, en aque-

lla histórica batalla, para que nuestro pue-

blo no haya visto una vez más interrumpido 

ese proceso, y pueda llegar hasta donde 

ha llegado hoy y pueda seguir adelante! 

¡Gloria eterna a los caídos en Girón! 

¡Patria o Muerte! 

¡Venceremos! 

(OVACION). 



Hace siete años de Girón, hace unos 10 años del 

Primero de Enero de 19S9, unos 12 años del 

Gramma, unos 15 años del 26 de Julio, y es im-

posible que un pueblo haya cambiado más en tan 

breve tiempo, es imposible que un pueblo se haya 

transformado más en tan breves años, es impo-

sible que un pueblo haya creado más de lo que 

ha creado en estos años, sobre todo este espíritu, 

esta conciencia, esta toma de conciencia de nues-

tra historia, esta toma de conciencia de nuestro 

deber en este continente y en este mundo, esta 

conciencia de la importancia que tiene el esfuerzo 

de nuestro pueblo hoy, de la página que se escribe. 


